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AÑO III.

CRONICA PARLAMENTARIA.

La sesión empezó ayer presentando nuestros 
amigos los Sres. Estéban Collantes y conde de To- 
reúo, dos esposiciones de algunos señores arzobis­
pos y obispos, la una pidiendo en todo rigor de 
justicia el pago de lo que se adeuda al clero, y la 
otra protestando contra el inicuo proyecto llamado 
de dotación definitiva del culto y clero. Como el 
reglamento no donsiente esteuderse en largas cou<- 
sidtraciones, los dos señores diputados se limitaron 
á decir algunas sentidas y fervorosas frases en fa­
vor de la justicia -de las peticiones.

Continuó después la discusión del proyecto d^ 
ley sobre la quinta de 40.000 hombres, y rectifica­
ron largamente los Sres. Navarrete, Vidart, Laffite, 
y Olave.

Consumieron el segundo turno los Sres. Cisa j  
Corcuera, el primero sosteniendo las ideas mas 
ex.ageradas y absurdas, aunque consecuente con U 
revolucioa y sus promesas, y el segundo jostifican* 
do la medida por la necesidad.

Los discursos mas notables de la sesión de ayer 
fueron sin disputa el que pronunció el general 
Nouvilas en contra y el del general Morlonas en 
pró.

Al general Nouvilas ya le xonociamos haca 
tiempo y no puede sorprendernos ni sus conoci­
mientos ni la habilidad y vigor con que examina 
las cuestiones de su competencia. Así es, que ayer,i 
bajo el punto de vista revolucionario, estuvo irre-i 
batible: sus cargos al gobierno fueron certeros f  
seguros; y en esta parte quedó sin contestación.

Al general Morlones solo le habíamos oido con 
motivo de una alusión personal, y no era cierta-? 
mente motivo para juzgarle en definitiva. Ayer 
nos sorprendió. Habló con gran parsimonia y se­
renidad, con pausa, con dominio de sí mismo, y lo 
que es mas raro, corno un hombre de gobierno, 
como si estuviera mas avezado á la práctica del 
gobierno que á la práctica de las conspiraciones. 
La guerra de Cuba no acabará sin un supremo es­
fuerzo, y para esto hacen falta..... las quintas ó i
cosa, parecida. La guerra de Cataluña no se puede 
acabar sin mandar soldados al general Baldrich; 
e.s decir, sin los medios ordinarios que hemos em­
pleado nosotros.

La promesa de concluir con las quintas, como 
lo ha entendido el pueblo y no como lo han enten­
dido los ministro.s, será la ruina de los radicales.

Una cosa vulgar dijo el general Morlones en I 
medio de muchas sensatas; aunque incurriendo en 
marcada contradicción con sus opiniones anterio­
res, es vulgar decir que se conspira y mucho mas 
decir « t̂ie hay dinero.» Eso lo dicen siempre los 
que no coaspiran para introducir alarma en el 
(•.ampo enemigo. Si hubiera diaero ¡vá'gauos Dios 
lo qu’3 pudiera hacerse según va madurando el 
friitul Pero este es un detalle insignificante, y no 
hay para qué insistir.

Se suspendió esta discusión, y los padres de la 
patria aprobaron sin discusión dos proyectos de ley 
sobre división de prisiones y sobre un nuevo ramal 
de ferro carril.

A última hora pasó á la Cámara la ley de au­
xilio al fefro-carril de Malpartida, la de locales pa­
ra prisioneros por delitos políticos, y se leyó la de 
escepoion de pago de derechos de sucesión al hijo 
del general Prim. La discusión sobre este punto 
fué reñida.

SENADO.
En la sesión de ayer y luego que se entró en la 

órden del dia, se levantó el Sr. Cala para rectificar, 
diciendo que en la sesión anterior se habian pro­
nunciado dos discursos, uno muy malo que era el 
suyo, en lo cual no anduvo muy desacertado el 
orador, y otro peor con relación á las ideas que 
sostenía el Sr. Morales Díaz, en lo cual tampoco iba 
muy descaminado.

Rectificó á su vez el Sr. Morales Díaz, confir­
mándonos en la idea que nos había hecho formar
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PüE .Mr . E . Ma r g e l .

(Continuación.)
¡Un* loquilla preciosa, á fé mia, que en una 

ocasión ha dado 10 000 francos por dos jarrones de chi­
na! En fin, no importa; vengamos á nuestro asunto. Lo 
que es yo, hallo que al marido le sobraba la razón, en­
tiéndeme bien, al menos bajo cierto punto de vista. ¡Qué 
diablo! Cuando vuestro asociado os causa semejante dé­
ficit én la caja, me parece que no hay otra cosa que ha­
cer que mostrarle con tanta claridad como la luz del 
medio dia el resultado del balance, y plantarlo en se­
guida fuera de la razón social. Pero parece que hay otro 
modo de comprender las cosas: al menos esto es, sobri- 
nito mió, lo que tú nos has probado, lo mismo á mí que 
á todos los que estábamos escuchando. Pero voy á de­
cirte francamente que lo que me ha hecho mas fuerza 
de tu discurso ha sido que no era hablar por hablar, co­
mo vulgarmente se dice; tú, amigo mió, no nos has lan­
zado un prospecto, sino que has hecho, por decirlo asi, 
una pública profesión de fé, una especie de confesión 
general. ¡Esto es lo que yo he encontrado muy hermoso 
y muy raro.

Cualquiera sabe decir cuatro palabrotas que deslum­
bren á los, que las oyen, y quizás o mismo seria capaz 
de hícerlo, si se presentaba la ocasión, entre dos botellas 
de Chambertin; pero hablar qno como piensa, y obrar 
como habla ¡diantre! esto no se ve todos los dias.

Ertas son l»,s mismas palabras que he dicho á unos 
cuantos de los que estabaa á mi lado, y que, cuando has 
concluido tu defensa, se estasiaban hablando de la soli­
dez de tus principios:

«Señores, he añadido, el mérito de ese muchacho que 
Rcabais de oir, y que me hace el honor de ser sobrino 
pió, consiste en que arregla su conducta á esos mUmoi

de sus eao&s&a dotes oratorias, y en un soñoliento 
discurso trató de rebatir como pudo los argumen­
tos de su contrincante.

Concedida la palabra al Sr. Primo de Rivera 
para una alusión, hizo de paso la declaración de 
sus ideas socialistas y republicanas, diciendo que 
para ser socialista se necesita creer que hay alma. 
Habló de amor al prógimo, de los mandamientos, 
y por último, de los espíritus, y en esto hubo de 
hallar algo peligroso el Sr. Figtierola; pues no le 
dejó continuar en empresa tan delicada.

El Sr. Cala retiró ai fin su proposición.
El Sr. Rojo Arias empieza á apoyar su enmien­

da, echando la culpa de todos los confiietos que 
hoy existen con la Santa Sede a la inesplicable 
conducta del alto clero; y con grandes voces y ade­
manes destemplados repite todo cuanto se ha di­
cho contra el clero y la Santa Sede desde la revo­
lución.

Habla del juramento del clero y censura fuer­
temente á les obispos y sacerdotes porque no qui­
sieron jurar; apostrofa á los conservadores de la 
revolución y á los moderados, y con grandes di­
gresiones entretiene al Senado, hablando de todo 
menos de lo concerniente á la enmienda que está 
defendiendo.

No necesitamos decir hasta qué punto protesta­
mos contra la inconveniente é impetuosa manera 
como el orador ha tratado estas cuestiones y hasta 
qué estremo reprobamos las calificaciones y ase­
veraciones, tan propias del espíritu revolucionario, 
de que ha estado lleno su discurso, fiel espresion de 
todas las vulgaridades que se vienen repitiendo 
contra la Iglesia, contra sus ilustres prelados y su 
virtuoso clero, desde Setiembre de 1868 hasta hoy.

Terminado el discurso del Sr. Rojo Arias, se le­
vantó el Sr. González Acevedo á contestarle, y di­
remos con nuestra acostumbrada imparcialidad, 
aunque estamos muy distantes de algunas ideas 
vertidas por el orador, que en un discurso sencillo 
y sobre todo muy castizo, esp.uso sus ideas defen­
diendo al Sumo Pontífice de las acusaciones del se­
ñor Rojo Arias. ¡Ojalá que de la misma manera hu­
biera defendido a los obispos españoles! Pero no 
fué así; pues se limitó á decir que estando el señor 
obispo de Jaén bajo la acción de los tribunales 
estrañaba que el Sr. Rojo Arias le hubiese acrimi­
nado tan duramente. Mas hubiéramos deseado del 
orador; pero de haber dicho cuanto debiera decir, 
de seguro no hubiera estado «entado en el banco 
de la comisión del mensaje.

Muy buenos fueron los deseos que manifestó el 
orador de reanudar las relaciones con Roma, al 
decir que el gobierno que lo consiga habrá presta­
do un verdadero servicio á su país; pero tenga por 
seguro el Sr. González .Icevedo que sus deseos son 
imposibles, porque desde la revolución no se ha 
hecho otra cosa, que atacar á la Igle.sia y vejar al 
clero, y por lo tanto, 'oientras las causas subsistan 
no es posible que cesen los efectos.

Siendo muy avanzada la hora, quedó en el uso 
de la palabra para hoy el Sr. Benot.

A OTRA.

Lo del Ferrol ha concluido; ya no faltan mas 
que los decretos de ascensos por méritos contraidos 
en esa segunda toma de Sebastopol. Desde luego 
habrá un nuevo teniente general, dos ó tres briga­
dieres, algunos coroneles, tenientes coroneles y co­
mandantes, varias docenas de cruces y otras recom­
pensas. Si lodel Ferrol ha de guardar justa corres­
pondencia con lo de Cataluña y hallarse en propor­
ción los premios, sc podrá crear un nuevo Estado 
•mayor general, por poco que dén que hacer los 
insurrectos que han salido de aquel arsenal.

Si la Octcela estraordinaria que ayer se publicó 
para dar cuenta del suceso se hubiese publicado en 
Portugal, habríamos encontrado muy en su lugar 
su redacción. «Los insurrectos, llenos de terror ante 
*el ataque que debió dárseles hoy, se declararon en 

¡ «dispersión antes de amanecer, y aprovechando la

\ principios que tanto admiráis. Figuraos que hace cua- 
¡ tro años ese mozo nos ha vuelto las espaldas á mí y á 
< cincuenta mil libras de renta, porque yo queria obligar- 
! le á casarse con una chica jó ven, bonita y dueña de cien- 
tto cincuenta hectáreas de escelente tierra. Y ¿por qué se 
(negó 8 hacer lo que yo queria? Porque habia dado su co - 
¡razón á otra jóven que no poseía un palmo de terreno,
: pero que era muy rica en virtudes. ¡Buscadme muchas 
jalmas de este temple en el siglo XIX! Por lo pronto se 
fue á vivir á una bohardilla, en donde se ha mantenido 
hasta ahora de amor y de agua clara, ganando tres mil 
francos, ó tal vez menos, al año, cuando, si me hubiese 
«dado gusto, podi i llegar áser uno de nuestros más ricos 
.propietarios. A pesar de esto no se queja, y el picaro es 
■tá contento como si poseyera todos los bienes de Rost- 
child. Esto consiste, á no dudarlo, en que lo que dice es 
verdad, puesto que tiene suficiente valor para practi­
carlo.»

¿Tenia yo razón al esplicarme así, mala cabeza? ¿eh?
Y tanto si la teníais, mi buen tio; pero es preciso 

que confeséis que también yo la tenia, supuesto que os 
he convencido.

—Convencido y vencido, contestó Giraud dando una 
sonora y estrepitosa carcajada. Tú sobrinito mió, tú eres 
el primer hombre á q-aienyo he visto practicar lo mismo 
que dice. P. ro, me he equivocado; no eres tú el primero, 
sino el segundo.

—¿De veras? ¿Con que soy el segundo? No podéis vos 
figuraros, mi amado tio, cuánto me alegro de esto, prin­
cipalmente porque veo que empezáis á creer en la since­
ridad. Pero ¿en dónde habéis encontrado ese fenóme­
no viviente que ha dado en tierra con vuestro escepti­
cismo?

—¿En dónde lo he encontrado? En donde tú has en­
contrado la dicha, sobrino, en el Poitou.

—¿En el Poitou? repitió Alberto sumamente con­
movido.

—Si, en el Poitou; «en una casa vieja, medio arruina­
da, cuyas paredes se vau desmoronando, al mismo 
tiempo que las piaarras de sus tejados van ayéudose

MADRID.—Viernes 18 de Octubre de 1872. NUM. 820.

^oscuridad y  un temporal horrible, huyeron en las 
lanchas cañoneras hácia el Seijo.»

En tan pocas palabras no es fácil decir mas des­
propósitos: los insurrectos huyen llenos de terror 
ante el ataque que iba á dárseles, según la Oaceta, 
y que según anteriores declaraciones oficiales, no se 
podia dar, porque para ello se esperaba que llegase 
la fragata Vitoria, y la fragata no habia llegado 
ni se sabia dónde estaba, pues no habia aparecido 
en punto alguno. Ademas, no sabiendo que tal ata­
que hubiese de darse ayer, pues se hallaban inco­
municados con la población, mal podían huir llenos 
de terror por semejante causa, y es ridículo supo­
nerlo y mas decirlo en un documento oficial.

Huyeron «antes de amanecer, aprovechando la 
oscuridad y un temporal horrible, i, Esto solo pue­
de decirse en tiempo de radicales: precisamente 
anteanoche era luna llena y habia una claridad co­
mo de dia, y eso de aprovechar un temporal hor­
rible para huir en lauchas, es de lo mas nuevo que 
se pueda imaginar. Si se hubiese aprovechado una 
noche de calma, se comprendería perfectamente; 
pero aprovechar el momento en que las lanchas 
pueden ponerse por montera, es una idea demasia­
do atrevida para quien huye lleno de terror ante el 
ataque que se les iba á dar. Pasen tales atropellos 
y discúlpese todo por la circunstancia de querer 
dar lo mas pronto posible la noticia, sin cuidarse 
para nada de la forma.

. Terminado ya lo del Ferrol, toca el turno á otra 
población, porque los republicanos no tienen por 
costumbre pronunciarse todos á un tiempo. ¿A qué 
población toca ahora sublevarse? Lo ignoramos, pe­
ro diremos que será á la que mas dispuesta se ha­
llase á secundar el movimiento de aquella plaza: 
una vez sublevada, se esperará hasta ver lo que 
sucede, y cuando haya sido vencida la sublevación, 
se pensará en salir á la calle en otro punto: la pro­
cesión debe ir en esa forma; unos detrás de otros, 
para que haya órden.

Parece que anteayer hubo una discusión muy 
acalorada entre el Sr. Pí y Margall y algunos pro­
hombres del partido republicano, que censuraban 
duramente las declaraciones hechas por aquel en 
el Congreso en la sesión de la noche anterior, al 
condenar la iusurreccicu del Ferrol. Dícese que do­
minaba, ya espontáneamente, ya como resultado 
de la presión de los intransigentes de abajo, un es­
píritu belicoso y el propósito de acabar con toda 
clase de contemplaciones; y aun se añadía que pro­
bablemente se constituida un comité de acción, 
iudependiente del Directorio, que se mostrada re­
suelto á todo.' Voces erau estas esparcidas quizás 
por los que no se hallau bien avenidos con la polí­
tica previsora, aunque de lentos resultados, del Di- 
recturio; pero que prueban la división de pareceres 
y la esoitacion en que se hallan los mas impacien­
tes y menos reflexivos.

Malo es que se baya comenzado acudiendo á la 
sublevación en un puuto, pues el amor propio, los 
compromisos y hasta el despacho harán que se su­
bleven otros puntos, aun cuando sea sin órden ni 
concierto de los unos con los otros. A fines de 1868 
y principios de 1869 se sublevaron, no simultánea, 
sino .•iucesivamente, Cádiz, Málaga, .Jerez, y poste­
riormente Barcelona, Zaragoza y Valencia. Es muy 
posible que ahora suceda algo que se parezca á lo 
que entonces sucedió, sin que el partido republi­
cano consiga otra cosa que dar algunos dias de 
alarma ó luto á varias poblaciones y mantenerla 
intranquilidad por todas partes.

El pretesto ó motivo que ahora se invoca es la 
nueva quinta: sinose hubiese prometido impru­
dentemente su abolición, sol» por el afan de ad­
quirir popularidad, no se habría llegado á este es­
tremo, ni á que los insurrectos pusiesen en sus 
banderas el lema que los actuales ministros con­
signaron en su programa para subir al poder. La 
lógica está hoy en los que claman contra las quin - 
tas, y el gobierno podrá alegar la necesidad del 
momento, mas no su consecuencia ea el particu­

lar. Se encuentra con los resultados prácticos de 
sus doctrinas, que le acibaran sus gustos en el 
poder.

Si no hubiese disuelto las anteriores Córtes y 
las hubiese convocado, presentando el primer dia 
esa cuestión, habrian aprobado desde luego el pro­
yecto, y ahora se encontraría con un ejército nu­
meroso, con el cual habría sido imposible lo que 
hoy suceue. S aquellas Córtes no hubiesen queri. 
do aprobar el proyecto, habrian proporcionado con 
su negativa una escelente ocasión para disolver- 

. las y hacer lo que hizo fuera de toda oportunidad.
■ La pasión política pudo mas y la obediencia llegó
■ hasta el inconcebible estremo de crearse inútil- 
j mente nuevas dificultades para lo porvenir.I ¿Qué necesidad tenia el Sr. Ruiz Zorrilla de ha- 
I ber dicho, un mes después de hallarse al frente del 

ministerio, que baria en el poder lo que habia de­
fendido en la oposición? ¿Qué necesidad tenia de de­
clarar sulemuemente que ya no habría mas quin­
tas, cuando ya estaba hecho el sorteo y los pueblos 
y los partidos tenían el convencimiento de que se 
habría de llevar adelante? ¿No la hubiera justifica­
do con la necesidad de cubrir las bajas que iba á 
causar el licénciamiento; y además haber hecho 
recaer sobre los anteriores ministerios la odiosidad 
de la nueva quinta?

Creyó, sin embargo, que era mejor mostrarse 
populachero y muy patriota, sin ver que pronto 
habia de esperimentar las consecuencias: ahora 
puede publicar otra circular demostrando que cum­
ple su palabra: ¿no es verdad que la cumple en lo 
concerniente á las quintas?

A LOS CARLISTAS INTRANSIGENTES-

Hemos adoptado hace tiempo el sistema de no 
discutir con ciertos periódicos carlistas, porque no 
hay términos hábiles de discusión cuando la pa­
sión y la virulencia del lenguaje hacen imposible 
la controversia y estéril el razonamiento.

No queríamos, por otra parte, alimentar polé­
micas con quienes á veces nos han dado pruebas 
de cierta consideración y deferencia, á que hemos 
procurado corresponder; y hemos renunciado á 
ellas no sin gran sacrificio de nuestra parte, pues­
to que, si como miembros de un partido político, 
hemos merecido alguna distinción de los diarios 
aludidos, nos han alcanzado los anatemas, las cen - 
Saras y los ataques inmotivados y violentos que 
han dirigido incesantemente al partido en general. |

Teníamos además otra razón para declinar toda | 
cuestión con los diarios carlistas á que aludimos, y | 
es que no creemos que representan fielmente los | 
sentimientos ni los verdadero.s intereses del partido | 
carlista, al cual hemos tratado siempre con el res \ 
peto y consideración que merece por stiS virtudes, | 
por su abnegación y porque su inmensa mayoría ¡ 
se compone, mas que de partidarios del duque de ! 
Madrid, de fieles y constantes defensores del cato- ] 
licismo y del Pontificado; y nosotros, católicos has- ! 
ta la médula de los huesos, admiradores é hijos su- | 
misos del Vicario infalible de Jesucristo, á quien [ 
amamos y reverenciamos como el que mas, no de- ■ 
bíamos ni podíamos romper lanzas con los que 
consideramos como hermanos en religión y como i 
afines en política. |

Todas estas consideraciones, todos estos respe - - 
tos, que nos consta agradecen los verdaderos cató - ! 
licos, llámense carlistas, ó lleven otro nombre cual- 1 
quiera, no han sido parte para que ciertos perió- ! 
dicos hayan faltado á los que son debidos, no solo | 
á los partidos y a las personas, sino á la majestad 
del infortunio y á la augusta y legítima personifi­
cación de la monarquía secular. ¡

Sentimos faltar hoy á nuestro propósito, obli­
gados por los ataques de La Reconquista, que en 
su número de anteayer manifiesta estrañeza y quie­
re aparecer como sorprendida de que nuestros ami­
gos los señores Estéban Collantes y conde de To- 
reno hayan declarado en el Congreso que silos al-

fonsinos vinieran al poder gobernarían con la Cons­
titución y con el Parlamento, deduciendo de aquí 
la gratuita y original (x>nsecuencia de que en el ca­
so de restablecerse en España la monarquía tradi­
cional en la persona de D. Alfonso, .seguiríamos 
en el mismo estado revolucionario en que nos en- 

I contramos, sin mas alteraoicu que la de llamarse el 
rey D. Alfonso en lugar de D. Amadeo.

I No pueden contenerse en menos palabras mas 
‘ errores ni tampoco abusarse mas de la credulidad 

de los lectores.
j  Nosotros hemos dicho que querérnosla verda­

dera libertad basada sobre !a moral católica, pero 
que combatimos y detestamos el liberalismo que 
es la revolución y la anarquía. Hemos dicho tam­
bién que el poder público debe estar interveni­
do para dar mas fuerza y prestigio al principio de 
autoridad; y que por lo tanto es preciso gobernar 
con las Córtes, lo cual no se opone de manera al­
guna á que condenemos el parlamentarismo ó sea 
la absorción del poder y la anulación del trono por 
la tribuna; y hemos dicho, por último, que que­
remos una Constitución ó pacto fundamental es­
crito, que responda á la Constitución moral inter­
na del país y á sus sentimientos y seculare.s tra­
diciones.

¿Hay en esto algo que se parezca á lo existente? 
¿Tiene asomo de formalidad ni de razón La Recon­
quista para suponer que el triunfo de D. Alfonso, 
que seria i adudablemente el de nuestros princi­
pios, vendría á ser la continuación del sistema re­
volucionarlo existente, ni mas ni menos que si 
hubiéramos de permanecer sometidos al rey es- 
tranjero?

Queremos sí, como los Sres. Estéban Collantes 
y conde de Toreno, una Constitución y unas Córtes 
que sean la verdadera representación del país para 
que sirvan de antemural y de baluarte inespug- 
nable al trono y al principio de autoridad contra 
las usurpaciones de la revolución, contra las intri­
gas de los partidos y contra los escesos de la de­
magogia.

Y no tiene La Reconquista razón ni derecho 
para censurar en nuestros amigos esa legítima y 
necesaria aspiraóion, puesto que ha declarado, no 
há muchos dias, que quiere un rey sujeto á la ley, 
que admite como necesaria y conveniente la insti­
tución de las Córtes y su intervención en los nego­
cios del Estado, y lo que e.s mas, que aplaude la 
disgregación del país con la diversidad de Parla­
mentos, puesto que á eso conduce el restableci­
miento de los antiguos fueros de Cataluña, Aragón 
y Valencia, con sus Córtes por estamentos, con sus 
privilegios municipales, con sus justicias mayores, 
con sus diputaciones ejecutivas y con su descentra­
lización llevada hasta ios límites de la anarquía.

Nosotros tenemos un sistema, que podrá no ser 
perfecto, porque no nay verdadera perfección en 
las obras humanas; pero que irá depurándose con 
la esperiencia, y que responde á una gran necesi­
dad social, puesto que se funda en la moral católi­
ca, y tiende á restablecer y consolidar el trono le­
gítimo en el sucesor de cien reyes, á contener el 
torrente revolucionario y á salvar la sociedad de los 
peligros que la amenazan.

En cambio, ciertos carlistas ni tienen sistema 
verdadero, ni signen una misma línea de conducta. 
Demuestran profunda antipatía á los Parlamentos ó 
Córtes,  ̂y quieren que haya uno en cada provincia, 
y truenan contra la Constitución y restablecen los 
antiguos fuero?, que son otras tantas constituciones, 
aunque hayan sido otorgadas por los antiguos re­
yes. Aparecen como autoritarios, y se presentan 
con el trage de federales; y en vez de dar á la na­
ción unidad y cohesión y al trono autoridad y po­
der, procuran destruir la obra de los siglos, la glo­
ria de la monarquía tradicional, que es la unidad 
nacional.

¿Creen de buena fé que el país puede asociarse 
á su sistema perturbador, que hoy nos espondría

una tras otra.» Estas ú otras mu; semejantes son las 
palabras que tú me dijiste hace cuatro años cuando re ■ 
ñimos por causa de la señorita René de Marcilles.

—¡Renél... ¡Sabéis cómo se llama!... ¿La conocéis 
acaso? esclamó Alberto ébrio de gozo.

—Sí, señor; la conozca, y también conozco á su señor 
padre, que es el hombre de quien te hablaba ahora mis­
mo. Pero ya hemos llegado á la fonda, y todo esto te 
lo contaré con mas comodidad trinchando un pollo ce­
bado.

Bien pronto, en efecto, se encontraron tio y sobrino 
sentados á una mesa bien servida, en un saloncíto de­
corado con lujo, en donde el viejo Epicúreo, después de 
haber da lo una buena cuenta de una botella de Sau-
terne, lo cual hacia que empezaran á centellearle los ojos,
prosiguió su narración de esta manera:

—Figúrate, querido mío, que este Otoño último me 
decidí á ir á hacer una visita á las señoras de la Jour • 
meliére, y digo á las señoras en vez de decir á la viuda 
de Richer y á su hija la señorita Olimpia, porque esta 
se halla ya casada.. ¡Vamos á ver! ¿Cómo es que no 
me interrumpes, deseoso de saber con quién se ha cava- j 
do aquella niña? ¡Está visto que tú eres un filósofo en- i 
toda la estensi nde la palabra! No importa; sigamos su- 
pnesto queno hay medio de llamar tu atención sobre es­
te asunto; ya te hablaré mas despacio de aquella casa, 
por la cual parece que no tienes tú mucho interés. Lo 
único que te diré es que la viuda de Richer e.- una bue­
na mujer en el fmdo, que no ha guardado ningún ren­
cor al tio, á pesar de la maia pasada que la jugó el so­
brino. Unicamente cuando la he hablado de tí me ha di­
cho que hacia yo muy bien en enseñarte les dientes, y 
que nada les conviene tanto á los jóvenes como verse 
obligados á ayunar á pan y agua unos cuantos años 

—¡ Muchas gracias por el buen deseo de aquella se­
ñora! Lo que os ha dicho me prueba que yo la conocía 
bien, añadió Alberto sonriéndose.

—Pero, hombre, ¿no comprendes que desde el mo­
mento en que la diste á su luja aquejlas solemnes cala­

bazas no puede meaos aquella señora de tenerte por un 
calavera de cuatro suelas?

—Es verdad, contestó Alberto; por eso la doy la ab­
solución, y digo: Requüscat inpace.

—Pero viniendo al hecho principal, prosiguió diciendo 
Giraud; después que hubo pasado unos cuantos dias en la 
Jourmeliere; después que hube oido hablar cien y cien ve­
ces de los habitantes da la Casa Gris, de aquellos salva­
jes de aquellos vizcondes arruinados, que llevaban la ca­
beza erguida y el bolsillo vacío, me entró una gran ten­
tación de ir á visitarlos, y Je ver qué era lo que habia po­
dido trastornar tan completamente la cabeza de mi sobri - 
no. Es preciso advertir que tu perseverancia en estos cua­
tro años empezaba á darme mucho en qué pensar, y me 
parecía que quizás no eras tan loco como aparentabas.. 
No se me ocultaba, sin embargo, que mi visita no podia 
ser muy agiadable para el vizconde, y mf'noa aun para 
su hija; pero, en 'resumidas dientas, tampoco era del 
todo incomprensible. Por fin, un dia me decidí á llevar 
á cabo mi proyecto, tomé el camino de la Casa Gris, 
por supuesto sin decir una palabra á la viuda de R i­
cher, Por el camino se me ocurrió una idea, que me pa­
reció luminosa, y que realicé inmediatamente. Se me 
ocurrió que aquel vizconde, que tan altivo se habia mos­
trado siempre, quizás habría olfateado el milloncejo del 
tio Francisco Giraud, y que por esto no habia tenido 
inconveniente en permitir que aspirases á la mano de su 
hija, esperando que, mas ó meno.t pronto, volverías á mi 
gracia: «Se estima y se teme, decía yo para ’mí, á un tio 
millonario; ¿quién sabe cómo me recibirían esas gen ■ 
tes si JO me presentase en su casa como un hombre' 
completamente arruinado? Probémoslo.» La ejecución 
de mi proyecto era sumamente fácil; yo llevaba aquel 
dia un traje de loa peores que tengo, y por consiguiente, 
no tuve otra cosa que hacer, para aparentar mi pobre - 
za, que meter mi sortija de brillantes en el bolsillo del 
chaleco y esc.mder la cadena del reloj. Esta era una tre­
ta de comedia un poco usada; pero que tenia que salir- 
me bien forzosamente si tenia que habérmelas con unas 
gentes tales como tú me habías pintado 4 aquellos se­

ñores. En consecuencia, apreté el paso, y no tardé mu­
cho en hallarme delante de la verja mutilada, que tú 
sabes. Estaba ésta medio abierta, por lo cual entré en 
el patio sin dificultad, y me fui dereehito al pórtico. Al 
atravesar el patio, vi, detrás de una ventana del piso 
bajo, á una jóven que estaba cosiendo, sin levantar la 
cabeza de la labor. Al oir mis pasos, volvió la cabeza, 
y me miró; yo también la miré; era una morenita muy 
linda, á fe mia, con una mata de pelo negro mas grue­
sa que mis dos puños juntos, y que se conocía que no 
eran postizos. «Al menos, dije para mí, mi sobrino es 
hombre de gusto.» Y sin hacer mas reflexiones, me 
metí en la casa. La jóven se habia levantado, y me la 
encontré en el corredor.

—Señorita, la dije: ¿se puede ver al señor vizconde da 
Marcilles?

—Sí, señor, me contestó con mucha amabilidad; voy 
á buscar á papá ahora mismo.

Y así dicisndo, me hizo entrar en la sala, que por 
cierto no brillaba ni por la elegancia, ni por el lujo de 
los muebles que habia en ella; antes de sentarme, la 
dije:

—Señorita, yo soy Gir md, el tio de Alberto Maucroix.
La pobre muchacha empezó por ponerse mas colora­

da que la grana al oir estas palabras, y en seguida se 
quedó tan pálida como una difunta, lo cual no faé, sin 
embargo, un obstáculo para que me hiciese la cortesía 
mas fina que he visto hacer á nadie, dieion-do al mismo 
tiempo.

—Mi papá va á venir en seguida, caballero; permitid­
me que vaya á anunciarle vuestra veuida.

Y, en efecto, al cabo de un instante se presentó el 
padre de René, acompañado de esta. Aquel hombre alto, 
flaco y cano, me pareció desde luego bastante bien, á pe­
sar de llevar una levita muy raída.

—Señor vi'zconde, le dije de-spues de saludarle: creo 
que esta señorita os habrá enterado ya do quién soy.

_Síj señor, y vuestro nombra basta para quo os reci­
bamos en esta casa (son alegría y con respeto.

(.Sí continuará.'̂
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al desmembracQiento de la patria, y baria imposible 
todo gobierno?

Creemos firmemente que no habrá un solo es­
pañol entendido y sensato que no deplore el error 
de los que, creyendo aumentar el número de sus 
prosélitos, recurren á ese funesto sistema, con el 
cual solo lograrán enagenarse por completo las 
siínpalias del país.

--
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SUCESOS DEL FERROL-

á. las tres de la tarde de ayer se publicó en Ma­
drid la siguiente Oaceta Estraordinaria:

«Segan los últiajoi? despachos telegráficos del Fer­
rol, los insurrectos, llenos de terror ante el ataque que 
d e b ía  dárseles hoy, se declararon en dispersión a n te s  d® 
amanecer; y aprovechando la oscuridad y un temporal 
horrible, huyeron en las lanchas cañoneras hácia el 
Seijo.

Algunos desbandados han huido por la población, 
sufriendo el fuego de las tropas: de éstos han caído pri­
sioneros unos 90. Los que no han podido huir han qui­
tado ¡a bandera roja y enarbolado la española en las 
lanchas en que se han refugiado-

Las tropas han entrado en el arsenal, cogiendo 400 
prisioneros. Los carabineros guardan el Seijo: el puente 
de Puentedeume también está guardado.

K1 brigadier Sánchez Barcáizteguien libertad.
La Vitoria no ha llegado. El temporal malísimo.
En el resto de la Península completa tranquilidad.» 
Este resultado lo haciau ya presentir los telé- 

gramas recibidos por la mañana, cuyo contenido 
es el siguiente:

«Ferrol 17 (6 mañana) —El capitán general al minis­
tro de la Guerra:

Los insurrectos están huyendo en los remolcadores y 
lanchas cañoneras hácia la costa. Varias columnas sa­
len en su persecución.

Ferrol 17 (7 y 16 mañana) —El capitán general al 
ministro de la Guerra:

Los insurrectos están huyendo en los remolcadores 
y Umchas cañoneras. Vulcano y Colon, que están en San 
Felipe, no los veo asomar todavía.

A los muy pocos huidos por la población y sus alre­
dedores se les k i hecho fuego, habiendo sido cogidos 
sobre unos 40. Tengo mandado guardar el puente de 
Puentedeume, y en el Seijo están los carabineros. Las 
tropas han entrado en el arsenal. La Vitoria no ha lle­
gado todavía. Los insurrectos, en los buques que no han 
podido huir, han enarbolado la bandera española.

Ferrol 17 (10 y 8 mañana).—El Cípitan general al 
ministro de la Guerra:

Se han hecho prisioneros en el arsenal.»
El ministro de Marina leyó ayer tarde en el 

Congreso un telégrama que dice así:
«Ferrol i7 (á las nueve y 30 de la mañana) —El capi­

tán general al ministro déla Guerra:
Los carabineros del Seijo díspusaron el paso á los 

insurrectos, y parte de estos marcharon hácia Puente­
deume, donde la caballería, alguna fuerza de la Guardia 
civil y carabineros han roto el fuego contra una colum­
na de estes, con lo cual y con estar cortado el puente re­
trocedieron y tomaron la dirección de Cabañas.

El jefe del escuadrón de Galicia desdo Puentedeume 
me dice lo siguiente:

Cargó caballería, insurrectos dispersados en el mon - 
te, en número considerable, se están parapetando en un 
pinar que hay sobre Cabañas en un cerro elevado.

En el arsenal se han hecho prisioneros.»
Ayer tarde se recibió otro despacho telegráfico 

concebido en estos términos;
«Ferrol 17 (á las diez y 40 de la mañana).—El capi­

tán general al ministro déla Guerra:
El teniente coronel del escuadr.-n de cazadores de 

Galicia, desde Pacntsdeume, dice que se han hecho allí 
cuatro prisioneros; que estos declaran que la partida de 
insurrectos como en número de 500, va mandada por 
Pozas y Montojo.

Según noticias, la segun.la partida ele los insurrec­
tos, que desembarcó en el Seijo, al ser hostilizada por 
los carabineros, se disperjó, arrojando en su mayor 
parte las armas en las heredades contiguas.

La columna de cazadores de Segorbe, dirigida por el 
ayudante de campo .'='r. Salamanca, debe alcanzar en 
breve al principal grupo de los insurrectos.

Se calculan en 800 los que han. huido en los remol­
cadores y lanchas cañoneras.

Kn el Ferrol viejo debe haber muchos ocultos, ha­
biéndose mandado practicar un reconocimiento. Ha sido 
muerto un insurrecto y tres heridos que huían. Se han 
hecho 50 prisioneros mas.»

Se ignora la causa que motivó la precipitada 
fuga de los insurrectos del arsenal; pero es lo cier­
to, que no se detuvieron ni para tomar el café que 
tenian preparado.

Los carabineros que se hallaban situados en el 
Seijo, han impedido el paso de algunos fugitivos 
del Ferrol.

Se dice que el brigadier Pozas está herido á 
consecuencia de un disparo de rewolver que le hi­
zo uno de los insurrectos á la salida del arsenal.

Los fuertes dispararon contra los sublevados, 
no teniendo ocasión de hacerlo el Vtilcano y el Co~ 
Ion. En Puentedeume fueron atacados por la caba­
llería y tomaron la dirección de la altura llamada 
Cabañas, donde se parapetaban y preparaban á la 
resistencia; pero todo hace creer que serán batidos 
y desheshos por las fuerzas que los persiguen.

De la carga de caballería dada á los sublevados 
en Puentedeume, resultaron un muerto y dos he­
ridos. Los oficiales de marina muertos en el Ferrol 
parece que son tres y uno herido.

Los buques del arsenal del Ferrol izaron la ban- i 
dera nacional apenas huyeron los insurrectos.

A no haber tomado los sublevados la resolución 
de abandonar el arsenal, el ataque, hubiera ocasio- ! 
nado numerosas víctimas é inmensas pérdidas. Se ¡ 
calcula en mas de 800 millones el valor de lo que ! 
el arsenal encierra. |

Al salir por la puerta del dique, por frente de la ' 
cárcel y el teatro en construcción parte de los su- 
bleyados del Ferrol, las tropas que hicieron los pri- j 
sioneros, tuvieron que hacer fuego, matando á dos ¡ 
ó tres é hiriendo á otros. !

Pozas y Montojo desembarcaron los primeros . 
anoche en el .Seijo. Estos, con unos 300 ó 400, son 
los que llegaron á Puentedeume. Los otros 300, que 
al amacecer intentaron desembarcar, fueron hechos 
prisioneros por la fuerza de carabineros.

Estas son todas las noticias que podemos comu - 
nicar á nuestros lectores.

No serán las últimas desgracias que tendremos 
que participarles.

¡Cuánta sangre derramada inútilmente!

Decíase ayer que visto el descalabro de la su ­
blevación del Ferro', se pensaba en atribuir á otro 
partido que no es el republicano la responsabilidad 
de aquellos sucesos.

AfortunaJaniente, La Igualdad parecía ya con - 
venida de que el movimiento era debido á sus

amigos; en cierta reunión se han hecho importan­
tes declaraciones; y si esto no bastase para poner 
en claro la verdad, ahí están los testimonios, nada 
sospechosos por cierto, dei gobernador que fué de 
la CoruñaSf. Gómez Diez, y del diputado radical 
Sr. ürcullu.

Bueno es que desde luego consten estos hecho.s, 
para lo que pueda convenir en lo sucesivo.

La comisión que ha de dar dictamen acercada 
la ley de arreglo del clero ha resuelto que se exima 
al mismo de todo juramento civil; y que se le con 
ceda el derecho ilimitado de adquirir.

--------------------------- -<S V -------------------------------

Todos los periódicos de oposición ardiente ha­
blan de crisis ministerial.

Según ellos, los Sres. Ruiz Gómez y Gasset, 
que son los menos aceptos al radicalismo, dejarían 
los ministerios que desempeñan, pasando el señor 
Ruiz Zorrilla a Hacienda y Martos á Gobernación, 
y entrando Becerra ó Mosquera en Ultramar y el 
niarqués de Sardoal ú otro radical disidente en Es­
tado.

Aunque en breve será necesario modificar algo 
el gabinete para rehacer la mayoría y evitar la dis 
persion de los desidentes, dudamos de que esa mo 
dificacíon esté tan próxima como se dice.

Según vemos en el Diario de Barcelona, el go­
bernador de la provincia recibió un telégrama de: 
ministro de la Gobernación fecha 15 concebido en 
los términos siguientes;

«Han comenzado las hostilidades contra los insar 
rectos del Ferrol; las tropas están llenas de entusiasmo 
y se conducen con gran bizarría. Espero poder anunciar 
á V. mañana que la insurrección está aniquilada y cas­
tigados severamente sus autores. En el resto de España 
completa tranquilidad.»

Mucha mas consideración merecen por lo visto 
los barceloneses al ministro de la Gobernación, 
que los representantes de la naeion, pues en la fe­
cha del telégrama que copiamos nada se dijo en 
este sentido por el gobierno ni en el Congreso c 
en el Senado.

No podrán, pues, quejarse los catalanes de la 
predilección con que los mira el Gobierno.

Continúan en Portugal las reuniones intema­
cionalistas. Según vemos ec el Diario Popular, los 
operarios del camino de hierro del Mediodía se re­
unieron el martes en la sala de una casa que se 
construye de la calle de Palhaes, á cuya reunión 
asistieron siete delegados de la Fraternidad obre­
ra, que presentaron los estatutos de la Sociedad é 
indicaron los trámites que debían seguir los aso­
ciados para constituirse en sección de la Fraler - 
nidad.

Unos 100 obreros se inscribieron como sócios 
También asistieron á la reunión el sustituto del 
administrador, el subdelegado y el jefe de esplota 
cion dol citado ferro-carril del Mediodía.

La Greuca Liberal dice que los gremios de 
sombrereros, lenceros, picapedreros y estereros se 
han segregado de la Fraternidad.

Añade quedos Sres. Francisco Rodríguez y so - 
briuos prescindieran de los afiliados en los talleres 
de hojadelata de la fabrica de conservas alimenti­
cias; y que los colchoneros se van á filiar en la 
Fraternidad, para segregarse después.

El Diario de Noticias refiere que los operarios 
de la fábrica de cigarros Luso-Británica, en nú­
mero de 36 se negaron el martes á trabajar y aban­
donaron la fábrica, con motivo de haberse reduci­
do por cuarta vez sus jornales. Según ha manifes­
tado al periódico citado una comisión de los mis­
inos, al principio percibían 245 reis por la mani­
pulación de cada kilógramo de cigarros á la espa­
ñola, después 200 reis y ahora 195, por cuya retri­
bución se niegan á trabajar, exigiendo que se les
abone el precio establecido, es decir, 200 reis.

..... ......---------- ------- - .
Dice el periódico Le Gorsaire que al saber que 

M. Thiers había recibido la dimisión firmada, 
M. Picard sospechó inmediatamente de uno de sus 
antiguos compañeros en el gobierno de la defensa 
nacional, que no seria esta la primera vez que su­
plantaba firmas.

La acusación del Gorsaire no puede ser mas 
grave; el hecho es tan monstruoso que no basta 
espresarlo con fórmulas vagas.

«El Gorsaire acusa á uno de los individuos del 
gobierno de la defensa nacional nada menos que de 
falsario.

¿A quién se quiere indicar ¿A M. Julio Simón? 
No lo creemos.

Sea como quiera, por mas que el Gorsaire de­
fienda á menudo á los héroes de la Commune, una 
falsificación debe considerarla el colega como una 
cosa séria. Si el Gorsaire conoce al falsario ha 
debido nombrarle, y si no jsabe quién sea, debe 
retractar sus palabras.»

Esto dice la Liberté-, para nosotros esta retrac­
tación seria insuficiente, y todos y cada uno de los 
individuos que formaron el gobierno de la defensa 
nacional están en eTdeber, por su propio decoro, 
por la honra de su nombre, de exigir las mas Am­
plias esplicaciones al Gorsaire. Una simple retrac­
tación dejará siempre una sombra de duda, y la 
duda en casos de honra es el deshonor.

Un telégrama de Roma del 14 del corriente 
anuncia que un gran número de habitantes del 
Transtevere fueron recibidos aquel dia en audien­
cia por el Santo Padre en la sala ducal del Vatica­
no. Asistió el cardenal Cullen y se dió lectura á un 
mensage en el cual protestaban los transteverinos 
no haber tenido participación en las demostracio­
nes del 20 de Setiembre y del 2 de Octubre.

Su Santidad, comentando el Evangelio del dia, 
anatematizó los robos y las dilapidaciones de los 
caudales públicos, añadiendo que los funcionarios 
públicos que administraban mal la Hacienda ten­
drían que dar terribles cuentas á Dios.

Resumiendo la vida de San Eduardo, rey de 
Inglaterra, demostró que un monarca virtuoso ha­
ce la felicidad de sus pueblos.

El Papa habló después de los Santos de la casa 
de Saboya, y recordó que al regreso de Pío VII á 
Roma, el rey del Piamonte recibió al Pontífice en 
la escalera del Vaticano.

El Papa terminó su alocución recomendando 
rogar á Dios por los enemigos de la Iglesia.

Según vemos en La Caceta de la Cruz de Ber­
lín del 14, dentro de breves dias empezarán las con - 
ferencias sobre la cuestión de la Internacional, en 
Síjuella capital entre Prusia y Austria, siendo muy

probable que comienzen en todo el mes de Oc­
tubre.

La Gaceta de ¡a Alemania del Norte desmienta 
la noticia publicada por algunos periódicos acer­
ca de que el príncipe de Bismark había pedido á 
causa del mal estado de su salud una próroga de 
tres meses á la licencia que está disfrutando.

El mismo periódico añade, que la licencia de 
M. Bismark para el restablecimiento de su salud es 
ilimitada; que por tanto es imposible hasta ahora 
precisar la época en que haya obtenido el resulta­
do apetecido; pero que según los informes de los 
facultativos, las probabilidades son de que no será 
necesaria tan larga ausencia del príncipe.

El órgano de M. Gambetta se dirije á M. Thiers 
con motivo de la supuesta dimisión del embajador 
de Francia en Bruselas, M. E. Picard, en los si­
guientes términos, que no pecan de corteseá respeo- 
to del interesado:

«M. Thiers, dice la Republique francaise, ha 
dejado escapar una buena ocasión de desembara­
zarse de una personalidad envidiosa, biliosa, ridí - 
la, comprometida y comprometedora.»

Debemos advertir que el objeto de estas cariño­
sas palabras, M. Picard, es partidario de la repú­
blica. Juzguen nuestros lectores qué palabras em­
plearía la Republique francaise, si en vez de un 
correligionario se tratara de un adversario políti­
co. Por lo visto, la prensa española no es la única 
que sabe descargar, con razón ó sin ella, un dilu­
vio de adjetivos sobre las personas que no son de 
su agrado.

Ha salido de Oporto con dirección á Valenza do 
Minho el batallón de cazadores núm. 7, y de Coim- 
bra para Oporto el regimiento núm. 10.

En Oporto se atribuia la repentina salida del 
batallón de cazadores al movimiento republicano 
del Ferrol, movimiento que exige que esté guar­
necida la frontera.

Así lo dice el Jornal da Noite.

Ya ha empezado la evacuación por los alema­
nes del departamento del Alto-Marne. El regimien­
to prusiano núm. 49 abandonó |á Saint Dizier en 
la mañana del 15 del corriente. La población, se 
gun escriben de la localidad, se ha mantenido 
tranquila y digna.

Las noticias de Italia recibidas ayer í^n de es­
casa importancia.

El príncipe Napoleón y la princesa Clotilde de­
ben llegar en breve á Milán.

Las cartas de Toscana anuncian que las lluvias 
continúan, lo que ha dado lugar á varias inunda 
clones, si bien hasta la fecha no han causado per 
juicio alguno.

Escriben de Niza que la huelga de los cocheros 
continúa, pero con carácter pacífico.

Por decreto de 14 del corriente el Consejo federal 
de Suiza ha autorizado al gobierno del Valais para 
semestrar provisionalmente el ferro-carril de la lí­
nea de Italia. Además se invita á la administración 
de la compañía á que pruebe que está aun en po­
sesión de las atribuciones que le fueron conferidas 
en un principio.

El gran visir Kabil Bajá ha recibido del sultán 
las insignias de la órden de Osmania, guarnecidas 
de brillantes.

El ministerio turco se ha completado. Essad- 
Bajá ha sido nombrado ministro de la Guerra; 
Mustaphá-Bajá, de Marina, y Quaver-Bajá, Smu- 
chir de Tofana.

Bassiret, periódico semi-oficial turco, dice 
á propósito de los ataques de los montenegrinos, 
que el Montenegro es una provincia dependiente 
del gobierno turco; que sus habitantes están suje­
tos á la Puerta; que no es necesario entrar en ne­
gociaciones con los embajadores para castigar á 
insurrectos, y termina diciendo que la esperiencia 
ha demostrado que semejante proceder ha dado 
alas á los culpables.

Un telégrama de Nueva-York, fecha 15 del 
corriente, dice que los representantes de los distri­
tos en que se efectúa ¡a esportacion del petróleo 
han acordado suspender la esplotacion de los ma­
nantiales, hasta que este aceite mineral haya al­
canzado el precio de 5 dollars la barrica.

A los funerales de M. Seward, que se verifica­
ron el 14 del corriente en Nueva-York, concurrie­
ron muchos miles de personas.

La pérdida de este hombre de Estado ha sido 
generalmente sentida eu todos los Estados de la 
Union.

PROTESTA BEL SR. OBISPO DE NANTES.

Cuando dimos cuenta á nuestros lectores de las 
lamentables escenas ocurridas en Nantes contra los 
peregrinos de Nuestra Señora de Lourdes, hicimos 
mención de una carta dirigida por el obispo de 
aquella ciudad al prefecto con motivo de dichos 
sucesos.

Al tratarse en la última reunión de la comisión 
lermanente, de aquellas tristes escenas, M. Thiers 
ironunció estas palabras: «Los hechos se han exa- 
•gerado; así parece reconocerlo una carta del obis- 
»po de Nantes al prefecto.»

Contra esta frase de M. Thiers protesta el señor 
obispo de Nante.s en los términos siguientes:

«Me admira hasta el último estremo que se haya 
podido encontrar en mi carta de 7 del corriente, 
dirigida al señor prefecto en contestación á la suya 
del 6, el mas pequeño motivo para justificar ó ate­
nuar el vergonzoso motín del 26 de Setiembre.
,  Hé aquí el contenido de mi escrito:

1. ° Decía que el decreto del ministro del Inte-
ri ir que nos dejaba en libertad para que la segun­
da peregrinación saliera á la hora que habíamos 
elegido, contra lo dispuesto por el prefecto, había | 
sitisfecho á la opinión pública. 1

2. ° Indicaba al prefecto las Imras de partida, | 
c informe á sus deseos, y le aseguraba de que no i

abría el menor desórden en la estación.
3. “ Haciendo alusión á las quejas que me ma - 

nifestaba por que sus cartas se hubiesen publica­
do y porque le hubiera acusado por salir de la ciu­
dad y habernos dejado abandonados, le suplicaba 
que olvidase esto, como yo mismo olvidaba 'los 
tristes incidentes de tan desdichado asunto.

Pero fuera de esto d o  había ni una sola palabra

para retractar lo mas mínimo de las apreciaciones 
enérgicas que me había permitido con motivo de 
los sucesos del 26 de Setiembre.

Reto á quien quiera que sea á que encuentre 
otra cosa en mi carta al prefecto.

Ese magistrado que se queja de que se hayan 
publicado sus cartas administrativas—que no se 
creía que fueran confidenciales—me complacerla 
mucho publicando la mia.

.Seguramente, si M. Thiers hubiera leído mi 
carta circular, ó si hubiese tenido conocimiento 

. de lo que creí de mi deber contestar al ministro de 
i los Cultos, y que este ha encontrado muy vivo, áe- 
■ gun la Agencia Havas, el presidente no hubiera 

insinuado que mi carta parecia reconocer que el 
motín había sido insignificante.

, ¿Cómo después de haber escrito y publicado que 
: se habían prodigado á los peregrinos las injurias, 
j los ultrages, los salibazos y los golpes, habría yo 
i podido decir que este horrible desórden no había 
i tenido un carácter odioso y vergonzoso.

Una cosa me admira en este asunto; que el pre- 
! sidente de la República haya formado su opinión 

por los informes de las autoridades acriminadas y 
comprometidas.

Por mi parte, sostengo que el motín tuvo todos 
los caractéres que he indicado; que fué un insulto 
prolongado y violento, un atentado contra la li' 
bertad de conciencia, una vergüenza para una ciu 
dad pacífica y para una administración previsora 
y fuerte.

Dueña es la Agencia Havas de hallar muy viva 
mi carta personal al ministro de Cultos; de echar 
me en cara el esceso de mi franqueza inspirada por 
mi amor al bien y al órden público. ¡Sea enhora 
buena! pero que se me crea capaz de haber hecho 
traición á mi pensamiento, á la verdad y a la jus 
ticia, eso no lo sufriré.

F é u i, obispo de Nantes.

ASCENSOS EN LA ARMADA.

La comisión del Senado encargada de informar 
sobre el proyecto de ley adicionando el de ascensos 
de la armada de 15 de Diciembre de 1868 ha emiti­
do ya su dictámeu, y como en él modifica en algu 
nos puntos esenciales el proyecto del gobierno 
creemos que será leído con interés por todos, y es­
pecialmente por las clases á quienes mas interesa 
Dice así:

«AL SENADO.
La comisión nombrada para emitir su dictámenacer 

ca del proyecto de ley de ascensos en la armada lo ha 
examinado con todo el detenimiento debido; y habiendo 
introducido algunas reformas, en vista de las observa­
ciones espuestas por varios individuos de la comisión 
con los que está también conforme el señor ministro de 
Marina, tiene la honra de presentarlo á la deliberación 
del Senado, en la forma siguiente:

PROYECTO DE LEY.

Artículo 1.® El órden de ascensos en la escala activa 
del cuerpo general de la armada será por rigorosa anti 
güedad desde alférez de navio á capitán de navio de pri 
mera clase, y de contra-almirante á almirante, confor 
me á las reglas establecidas en el capítulo II del título 
primero de la ley de ascensos de la armada de 15 de Di 
ciembre de 1868; decapitan de navio de primera clase á 
contra-almirante será por elección, conforme con el ca 
pltulo III, art. 1 ® de la citada ley de ascensos.

Art. 2.® No se podrá ascender de contra almirante 
á vice-almirante; ó de este empleo al de almirante, sin 
contar dos años de efectividad en el empleo respectivo

Art. 3.® Además de lo prevenido en el artículo an- 
'terior, no podrán los vice almirantes ascender á la dig­
nidad de almirantes sin que hubiesen servido'ya, como 
tales vice-almirantes ó como contra-almirantes, y por 
espacio de dos años, algunos de los cargos siguientes; 
presidente ó vice presidente del almirantazgo, espitan 
ó comandante general de departamento , apostadero ó 
escuadra.

Art. 4.® El vicealmirante que sin nota desfavorable 
hubiese merecido este empleo en cumplimiento de lo 
dispuesto en los artículos 2.® y 7.® del capítulo III, títu 
lo primero de la ley de ascensos en la armada de 15 de 
Diciembre de 1868, por contar entre sus servicios como 
contralmirante un hecho de armas glorioso para la na­
ción, y fuere declarado exento deservicio por estar com­
prendido en los artículos 1.® y 2.® del capítulo IV, título 
primero de dicha ley, conservará el derecho á ascender 
á almirante en alternativa con los vicealmirantes de la 
escala activa cuando por su antigüedad le corresponda, 
si reuniese las circunstancias establecidas eu el articu­
lo anterior.

Disposiciones transitorias.
1. ® Los vicealmirantes y contralmirantes declara­

dos exentos de servicio que no lo sean por su voluntad, 
se denominarán vicealmirantes y contralmirantes de la 
escala de reserva

2. ® Los vicealmirantes y contralmirantes de la es­
cala de reserva serán baja definitiva en dicha escala, los 
primeros á los 74 años de edad, y á los 70 los segundos.

3. ® Los vicealmirantes de la escala de reserva podrán 
optar á la dignidad de almirantes cuando por su anti 
güedad les corresponda, si reunieren los requisitos que 
se exigen en los artículos 2.® y 3.® de esta ley.

4. ® Los contralmirantes ascenderán á vicealmirantes 
en las vacantes que ocurran dentro de sus respectivai 
escalas según lo determinado en el decreto de 14 de Oc- 
tub e de 1868.

5. ® Los destinos de los vicealmirantes y contralmi­
rantes de la escala de reserva serán los determinados en 
el decreto-ley de 28 de Octubre de 1868.

Palacio del Senado 12 de Octubre de 1872.—Manuel 
de la Rigada, presidente.—Fausto Elio — Jacobo Orei- 
ro.—Luis Prudencio Alvarez.—Mariano Socías._Vi­
cente Morales Díaz, secretario.»

LAS ESPADAS ENMOHECIDAS.

El Sr. Ruiz Zorrilla, á quien los aplausos de sus 
amigos y el reconocimiento de sus buenas intenciones 
por muchos de sus a i versarios han apartado un poco 
de la circunspección y de la reserva que debería guar­
dar un presidente del Consejo de ministros, ha caído en 
la debilidad lamentable de pronunciar cada dia un dis­
curso y hacerlos cada vez mas largos, con lo cual se 
espone cada vez mus á decir muchas cosas que le con­
vendría reservar. Ya en la Tertulia había dado rienda 
suelta á eu apasionada elocuencia, recomendando, en­
tre otras cosas, que se sacrificara á los airados manes 
de este ó el otro personaje que pudiera morir de mueite 
violenta a todo el partido de alguno de cuyos individuos 
se sospechara haber sido autor de tan nefando crimen. 
La última recomendación de la reina Dido á sus tyrios 
al dejarles un legado de eterna memoria, apenas es 
comparable con la hecha por el Sr. Ruiz Zorrilla á sus 
radicales la noche del jueves último.

Mas si aquel discurso no fué digno de su fama, aun­
que mereció el aplauso y la admiración de toda la tri­
bu radical, el que pronunció anteanoche, resumiendo 
los debates de la contestación al discurso de la corona, 
dejó muy atrás al pronunciado en la Tertulia, Por eso

los periódicos radicales se creyeron en el caso de agitar 
con U1 entusiasmo y brio el incensario, que no pararon 
hasta arrojarle las brasas á la cara. Cierto es que fué 
muy bueno, que no se podía pedir mejor desde el punto 
de vista de la Tertulia, pues en él se trataba de demos­
trar que no había ni aun la mas remota probabilidad 
deque subiese al poder ningún otro partido, ni se ha­
llara en condiciones da disputárselo al radical. ¿Hay ni 
se concibe mayor felicidad para todo buen patriota?

El partido republicano y el moderado-quedaron fue­
ra de todo juego y destituidos de toda esperanza: el se - 
ñor Ruiz Zorrilla los condenaba á ilu.sion eterna, si no 
se convertían al radicalismo: se comprendía perfecta­
mente, y la excomunión estabajmuy en su logar. Mas 
llegó el turno al partido conservador, entiéndase bien, 
al partido conservador... de la revolución, como decía 
el Sr. Ruiz Zorrilla, pareciendo que trazaba en el aire 
esos pantos suspensivos. Cualquiera habría supuesto 
que, tratándose de un partido que ha estado en el po­
der y que era el llamado á turnar pacíficamente con el 
radical; de un partido en que hay todavía muchos di­
násticos, casi tenazmente dinásticos,¡como lo prueba el 
hecho de continuar siéndolo después de haberle arrima­
do nnpnntapii, y que por el hecho de serlo se hallan en 
aptitud para ser llamados á los consejos de quien no 
tiene á nadie que le aconseje, si no pide consejo á los 
radicales; cualquiera, decimos, habría supuesto que al 
tratarse de ese partido ó de esos hombres el Sr. Ruiz 
Zorrilla hubiera cambiado de metro, espresándose en 
muy distinto ¡sentido y haciendo entender que se tra­
taba de quienes legítimamente le podían suceder.

Todo al contrario; pareció complacerse en demos­
trar, no solo que no serian llamadas al poder, sino que 
carecían de todos los elementos necesarios para obte­
nerle. Burlándose de los que creen que ese partido pue - 
da apelar con éxito á la fuerza material, dijo con el 
mas soberano desden que ese partido solo contaba con 
«unos cuantos generales de mas ó menos prestigio, cu- 
»ys8 espadas valen mas ó menos, están mas ó menos en - 
■amohecidas, pero que ya no sirven, porque ya no es 
»tiempo, decía, de hacer lo que habéis hecho otras ve- 
»ces.» Esto, en buenas palabras, y traducido al lengua­
je vulgar, equivalía á llamar á esos generales músicos 
viejos, á quienes no queda ya mas que el compás.

¡Qué galantería tan fina, qué obsequio tan delicado 
y qué recompensa tan halagüeña para esos generales! 
•,espadas enmohecidasl Hé ahí lo que tiene haberlas pues • 
to al lado de la tersa, bruñida, refulgente y virginal es­
pada de un jóven que todavía no la ha deslustrado, y 
que conserva su brillante uniforme de campaña sin pol­
vo, agujeros de proyectil, ni otros desperfectos que los 
que puede ocasionar el roce con la seda torzal de un 
asiento de carretela ó las verdes ramas de los árboles 
del paseo de la fuente Castellana. Hé ahí lo que es es- 
ponerse temerariamente á comparaciones de las cuales 
no se puede salir con lucimiento.

¡Bspadas enmohecidasl Si esos generales no las hu­
biesen desenvainado en Alcolea, donde habían de reci­
bir en sus hojas el aire húmedo del Guadalquivir y el 
humo de la pólvora de la batalla; en Cádiz y Málaga, 
donde las esponian á la misma contingencia; en Navar­
ra y las Provincias Vascongadas, donde el viento (es 
también húmedo y la pólvora ennegrecía la cara y no 
dejaba ver el brillo de los cascos y de las espadas; si las 
hubiesen tenido muy bien guardadas y enfundadas, cl- 
ñéndolas solo para alguna revista en el Prado ó para 
despedir algún batallón que fuese á enmohecer sus ar­
mas en la guerra, hoy las tendrían tan acicaladas y, co­
mo decía Ercilla:

«Ofendiendo la vista desde iéjos 
sus agudas vislumbres y refiejos.»

¡Espadas enmohecidasl Es muy bueno oir á los tras- 
formados progresistas hablar de espadas enmohecidasy 
que ya no sirven, y tratarlas con desdén, cuando por 
espacio de veintiocho años han estado hablando d« la 
espada de Luchana, que por lo visto tenia la virtud y 
raro privilegio de no enmohecerse, á pesar de su falta de 
uso; y cuando tenian la espada del general Prim, que no 
había salido á sacudir su moho ni el 22 de Junio de 
1866, ni en la insurrección de 1867, ni en Alcolea, ni en 
otra parte alguna; y que, sin embargo, tomaban por 
muy cierto los radicales que todavía servia para hacer 
lo que otras veces había hecho. Sin duda alguna las es­
padas radicales, Iéjos de enmohecerse y no servir, tie­
nen el temple y potencia de la de Roldan, que de una 
cuchillada tajó loa montes Pirineos.

¡Eípadas enmohecidasl Sea en buen hora: convéngase 
en que lo estén. ¿Se podrá por eso decir que «ya no s ir­
ven?» N.i serian, en efecto, de gran lucimiento en un dia 
de parada, ni harían muy buena visualidad, si se halla­
sen en el estado en que triarte dice que se hallaba la es­
pada que fué convertida en asador, y eso que era «la mas 
famosa que salió de mano de insigne fabricante toleda­
no,» mas para otros usos, precisamente para el que se 
hicieron, pueden servir á las mil maravillas. Cuando 
Ro Irigo de Vivar, mas adelante Cid Campeador (v y a se 
conocerá que no aludimos á ningún general de los que 
hoy «sirven»), siendo imberbe adolescente quiso vengar 
la afrenta de su padre, matando al conde Lozano, dice 
el romance que

«Descolgó una espada vieja 
de Mudarra el castellano, 
que estaba vieja y mohosa 
con la muerte de su amo.»

y, sin emrargo, la espada vieja de Mudarra el ca.ste- 
llano, que estaba oieja y mohosa, sirvió para el mancebo 
y fué la renombrada Tizona, terror y espanto de los ra ­
dicales de aquel tiempo. No hacemos comparaciones, ni 
buscamos Cides ni condes Lozanos, mucho menos en ,a 
lozanía de la aristocracia creada por el Sr. Martos: hemos 
querido únicamente demostrar, con la autoridad de un 
romance mas célebre que ningún discurso democrático, 
que las espadas eviejas V mohosasn> pueden ser descolga­
das, si llega un caso de honra, y convertirse en formida­
bles Tizonas.

El señor presidente del Consejo de ministros no ha 
reparado en la trascendencia de su inconcebible provo­
cación: puede decir que lo ha jugado todo, como un 
muchacho, á cara ó lis, y que le ha salido lis. Imposi­
ble parece que á tanto pueda llegar la obcecación, el 
desvanecimiento y la falta de memoria. El reto impru­
dentísimo, dirigido á ilustres generales, vino después 
de haber hecho el mismo Sr. Ruiz Zorrilla la historia 
de las grotescas intentonas de los progresistas. ¿Qué 
habría sido de estos sin las espadas enmohecidas de esos 
generales? ¿Donde brillaron en Alcolea las bruñidas es­
padas radicales? ¿De qué servirá su brillo el dia en que
los generales vilipendiados quieran quitar el moho á las 
suyas?

¡Bspadas enmohecidasl Ya oslo dirán de misas, seño­
res de la situación, si por halagar malas pasiones, se­
guís por el camino que vais, pues es preciso tener mu­
cha abnegación y muy poca sangre en las venas para 
sufrir en silencio y en calma semejantes provocaciones.

[La Política.,

Ha sido preso en Andalucia el republicano Sr. Peco 
y se dice que le han sido ocupados algunos papeles de 
interés.

A pesar de haber sido admitida la dimisión al señor 
Serrano, secretario de la estampilla, aun no ha cesado 
en su cargo.

La comisión de presupuestos de ingresos se reunió 
anoche á las nueve.

Anoche á las nueve se reunió la mesa del Congreso 
para tratar de algunos asuntos importantes.

Ayuntamiento de Madrid



EL /íCO DE rSPAJíA.—Viernes 18 de Octubre de 1872.
Según La Correspondencia, un agente republicano ha 

estado en Vigo animando á sus correligionarios para 
que favoreciesen el movimiento del Ferro!.

Se aseguraba ayer que anteanoche salió de Madrid 
el Sr. Rnbau Donadeu.

Señalamientos para hoy.—Tesorería central. Bi­
lletes del Tesoro vencidos en 31 de Enero último, factu­
ras 901 á 920.—Cupón de bonos vencido ea 30 de Jnnio 
último, carpetas 67 y 68.—Bonos del Tesoro amorti­
zados en 27 de Diciembre último, cuya factura esté se­
ñalada con el número de sorteo 456.

Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 
públicos, primer semestre de 18T2, número dO de sorteo, 
carpeta número 47 de señalamiento.—Intereses de res­
guardos al portador, segundo semestre de 1871, carpe­
tas números del 3201 á 3213 de sorteo, y 3214 á 3225 
del mismo semestre, de señalamiento.—Intereses de 
resguardos al portador, primer semestre de 1872, bola 50 
de sorteo, carpetas números 192 á 200 de señalamiento.

Deuda pública.—Intereses del 3 por 100 consolidado; 
del primer sorteo, carpetas núms. 201 al 210, y del se­
gundo sorteo, carpeta núm. 2850.

SECCION OFICIAL.
[Caceta de ayer.)

Por el ministerio de la Guerra se publica e! siguien­
te estracto de los despachos telegráficos recibidos hasta 
la madrugada de hoy.

Ferrol.—Apagados anteayer tarde los fuegos de la 
fragata Carmen y lanchas cañoneras por las baterías de 
ia plaza, se retiraron á la dáreena, de donde no han sali­
do en todo el dia de ayer, continuando encerrados en el 
arsenal los insurrectos.

Seguía un fuerte temporal, no habiéndose recibido 
noticia todavía de la llegada de la Vitoria.

Cataluña.—Los partes de Cataluña comunican ma­
yor número de presentaciones á indulto que los dias an - 
teriores, y ninguna novedad particular.

En el resto de la Península reina completa tranaui- 
lidad.

Por decreto del ministerio de Gracia y Justicia, da 
14 de Octubre, se concede indulto de todas las penas 
que pudieran imponérseles por virtud de las causas que 
se han instruido en los juzgados de Tolosa, Vergara, 
Tudela, Estella, Pamplona, Sacedon, Torrijos, Cifuen- 
tes, Navahermosa, Brihuega y Gerona, y que se hallan 
en las salas de lo criminal de las Audiencias de Pam- 
ploua, Madrid y Barcelona, á los complicados en la últi­
ma rebelión carlista, cuyos nombres se citan.

Por otro de igual fecha se indulta á Antonio Agus- 
tí y Satorres de la pena que pueda imponérsele en el 
juzgado de Játiva por el delito de haberse encontrado 
en MUS propiedades varios pertrechos de guerra.

Por otro de la misma fecha se concede á Meliton Gu­
tiérrez Vera indulto del resto de la pena de 36 meses de 
presidio correccional y accesorias que se halla sufriendo 
en la actualidad, impuestas por la Audiencia de Madrid 
por delito de tobo.

Por otro de 15 de Octubre se nombra vocal de la Jun­
ta calificadora de magistrados y jueces, en reemplazo de 
D. Manuel Alonso Martínez, á D. Vicente Romero Gi­
rón, diputado á Córtes.

Por otro de la misma fecha se nombra vocal de la 
Junta calificadora de magistrados y jueces, en reempla­
zo de D Ricardo Chacón, á D. Emilio Gómez de la Vega, 
diputado á Córtes.

Por decreto del ministerio de Fomento, de 11 de Oc­
tubre,, se nombra á D. Pedro Moreno Rodríguez, don 
Lorenzo Alvarez Capra, D. Facuu(j[o RiañO, Í3. Poncia- 
no Ponzano y D. Domingo Martínez, vocales de la co­
misión creada por real decreto de 19 de Abril último 
pura promover y dirigir la concurrencia de objetos na­
cionales á la próxima Exposioion universal de Viena.

Hasta ayer, dice un periódico, no han tenido listas 
los insurrectos republicanos todas sus fuerzas navales 
que hoy consisten en los siguientes buques en estado 
de combatir:

Fragata Carmen, de 40 cañones.
Fragata-escuela Astárias.
Goleta de vapor Maiarredo, de 16 cañones.
Goleta de vapor Buenaventura.
Vapor Cádiz, de cuatro cañones.
Varias lauchas cañoneras.

A propósito de lo que dejamos dicho respecto á 
órden público, hé aquí recopilado en un suelto de 
E l Clamor Púhlico>€i estado en que el país en ge­
neral y Madrid en particular se encuentran:

«Aunque los rad cales sostienen bajo su palabra, que 
el órden no peligra, según los partes recibidos y los ru­
mores que preceden siempre á toda tempestad, parece 
que los carlistas vuelven á envalentonarse, resueltos á 
probar otra vez fortuna en el campo de la insurrección.

Mientras se preparan estos eternos enemigos de la 
paz pública, eu el termino de Riotinto y en él de Zala - 
mea la Real, se incendian, como ayer digimos, las ca­
sas de campo, las fabricas y las eras.

Eu Andalucía continúa la emigración y se repiten 
loe asesinatos.

En otras provincias se preparan bien á sotto voce, 
bien á son de trompa y tambor, manifestaciones contra 
el proyecto de ley llamando 40.000 hombres á las armas 
para sostener al rey estranjero.

En Valencia se reconcentra la fuerza armada; en 
Málaga se toman precauciones mihtares; en Cataluña 
siguen las facciones sembrando el terror y la conster­
nación.

En Madrid suena el rio, y cuando el rio suena, aguas 
ü piedras lleva.

Hé aqui el delicioso cuadro que por ahora ofrece la 
Península á los ojos del curioso espectador. Lo peor es 
que, si Dios no lo remedia, dentro de poco tendremos 
que emigrar para salvarnos del incendio, ó del saqueo, 
ó de lo.s federales, ó de los carlistas, ó de los héroes de 
la España con konra.yt

______ C O R T E S .______
CONGRESO.

Hslraclo de la sesión del dia 16 de Octubre de 1872.
Abierta á las dos y media, bajo 1a presidencia del se­

ñor Rivero, se aprobó el acta de la anterior.
El Sr. BALAGUER: Deseo dirigir al gobierno una 

pregunta de carácter urgente; y como no se halla en el 
banco ninguno de sus individuos, ruego á la mesa que 
me reserve la palabra para cuando esto se verifique.

El señor PRESIDENTE: Se le reservará á V. S.
El Sr. ESTEBAN COLEANTES: Aunque en breve, 

se ha de discutir la ley titulada del presupuesto del 
culto y clero, al combatirla hemos de demostrar la ver­
dadera iniquidad que se comete con el clero, yo estoy 
encargado de presentar sobre la mesa del Congreso una 
exposición que dirigen vario.a reverendos arzobispos y 
obispos Con el objeto de pedir que se paguen al culto y 
clero los dos sños de atrasos que se les deb- n.

Tengo, pues, la honra de presentar esta exposición, 
y al mismo tiempo pregunto al señor ministro de Gracia 
y Justicia ó al señor ministro de Hacienda: ¿está dis­
puesto el gobierno á pagar los atrasos que se deben al 
clero. Como una obligación sagrada, ó se deja perecer de 
hambre á los ministros del altar?

El señor SECRETARIO (Moreno Rodríguez): Pasará 
la exposición á la comisión correspondiente.»

El mismo anuncio se hizo respecto de otra exposi­
ción de algunos reverendos arzobispos y obispos sobre 
el proyecto también del culto y clero, presentada por el 
señor conde de Tereno.

D -spues de varias preguntas de escaso interés, se en­
tró eu la órden del día, continuando la discusión del pro­
yecto ilanaando á las armas 40.000 hombres.

El Sr. Navarrete hizo una esteosa rectificación.
Interrumpióse la discusión por algunos momentos 

para oar lectura de los despachos del Ferrol,que son 
los siguíentes:

«Ferrol 17, 6-4 m —Madrid 17 Octubre, 8-34 m.—El 
capitán general al ministro déla Güera.—Los insurrec­
tos están huyendo en los remolcadores ó lanchas caño­
neras hácia la costa. Varias columnas salen en su perse­
cución.»

«Circular 17, 7-26 m.—El Ferrol 10 9 .m.—Capitán 
general, ministro Guerra, y segundo cabo de Coruña y 
gobernadores y comandantes militares Lugo, Orense y 
Vigo.—Los insurrectos están huyendo en los’ remolca­
dores y lanchas cañoneras. Vulcano y Colon, que están 
en San Feline, no b s  veo asomar todavía; los muy pocos 
huidos por ia población y sos alrededores se les ha he- 
■^0 fuego, habiendo sido cogidos sobre unos cuarenta.

en tTeugo mauuaJú guardar el puente Puentedeume, y cu 
el fctijo están los carabineros. Las tropas han entrado en 
ti a-.ieuai. La litoria nohaliegdAu todavía. Los ins- 
sur; .--tos en los buques que no üan podido huir h m  
eua oolado bandera española.»
Al 17,9 ¡Win.—Guerra, Octubre, 12 36 m.—
Al .i;ioi.-tro Ue la Guenael cap.ta.i general.—E. jrfe del 
escuauron de Galicia desde Puentedeume me dice lo 
siguiente: «Cargo caballería insurrectos dispersados es- 
tus en e, moate en número considerable. Se e»tan para­
petando en un pinar que está sobre Cabañas ea un cerro 
elevado.»

«Ferrol 17, 9 30 m.—Madrid, 12-18 m.—Ministro 
Guerra, capitán general.—Los carabineros en el Seijo 
disputaron el paso á ios insurrectos, y parte de estos 
marcharon hácia Puentedeume, donde la caballería, al­
guna fuerza de Guardia civil y carabineros han roto el 
fuego contra una columna de ellos, con lo cual, y por es­
tar cortado el puente, retrocedieron y tomaron la direc­
ción de Cabañas.»

«Ferrol 17, 10 5 m.—Madrid, Octubre, 12 16 m.— 
El capitán general al ministro de la Guerra —Eu el arse­
nal se han hecho prisioneros.»

Rectifican los Eres. Vidart, Olave, y ligeramente el 
Sr. Nouvilas.

El Sr. CISA: Nadie como yo, señores diputados, ne­
cesita la indulgencia de la Cámara, y contando con ella 
he tomado la palabra.

 ̂No he querido ser diputado las diversas veces que á 
mí se han dirigido los electores de mi distrito, porque 
creia que aquí no se venia á hacer nada; y he aceptado 
en esta ocasión por las esperanzas que me había hecho 
concebir el ministerio p.'esidido por el Sr. Ruiz Zorri­
lla. Al aceptar el cargo di el manifiesto que voy á tener 
el honor de leer. (S. S. leyó un manifiesto donde consta­
ba que, entre otras cosas, había ofrecido á sus electores 
pedir la disolución de los ejércitos permanentes, susti­
tuyéndolos con 1m  milicias provinciales.) Este mani­
fiesto que di en 15 de Agosto, fué aceptado por todos 
los partidos liberales, los cuales hablan presentado co­
mo candidato á una persona muy respetable.

Salí para Barcelona, y en la casa ayuntamiento de 
esta ciudad vi un lema que decía: «descentralización y 
moralidad,» lo cual era una prueba de que todo eso de­
seaba el pueblo barcelonés.

Al llegar á Madrid y al entrar en el Congreso, lo pri­
mero que vi fué al señor ministro de la Guerra leyendo 
el proyecto de quintas, esa especia de mónstruo de 
40.000 cabezas, y entonces desaparecieron las ilusiones 
que yo había concebido. ¿Es posible, dije, que un minis­
terio radical comience por pedir ¿1.000 nombres que 
pueden cultivar 16.000 hectáreas de terreno y dar un 
producto en seis años de 32 millonea de duros? Vengo 
pues, á cumplir lo que pr- metí á mis electores.

Vengamos á la guerra de Prusia. Después de la ba­
talla de Vil.afranca, todo el mundo creyó que era inmi­
nente la guerra entre Francia y Prusia. Napoleón pre­
sentó nn grande y dis'.iplinado ejército, y Prusia llevó 
un ejército relativamente pequeño, pero tenia su gran 
Landnehr, especie de milicia provincial.

Ahora bien; las derrotas del ejército francés en Se­
dan, Metz, Strasburgo y otras, demuestran lo que era el 
ejército permanente francés Al empezar en España la 
guerra civil, había 33 000 hombres de ejército, y si oien 
cumplieron perfectamente coa su obligación, las mili­
cias provinciales se llevaron la palma. Así, pues, seria 
conveniente en lugar del ejército permanente establecer 
las milicias provinciales con mozos de 20 á 24 años por 
término medio. Después de rebajar Jas bajas naturales, 
entran en quinta en España todos los años 120.000 jó ­
venes; de manera que podría formarse un ejército de 
reserva de 360.000 hombres, con los cuales habría co­
locación para todos los oficiales del ejército. La instruc - 
clon la podrían recibir los mozos los domingos, y de 
e^a manera el servicio militar seria un pasatiempo. 
Además, este sistema de ejército costaría 150 millones 
de reales á lo mas, en lugar de los 350 millones y 20 
mas de suplemento que hoy cuesta.

Con esta medida, que seria muy bien recibida por el 
pueblo, y con otras muchas que pued n llevarse á cabo, 
el presupuesto quedaría reducido á menos de 700 millo­
nes de reales. El soldado cuando vuelve á su casa no se 
acuerda de que ha trabajado, y solo desea sar guardia 
civil, carabinero ú otra cosa cualquiera donde no haya 
que trabajar; es decir, que el servicio de las armas, 
además de crear la esclavitud y de llevar el desconsuelo 
á las familias, crea háb.tos de holgazanería.

Tenga presante el ministerio lo que le digo: este pro­
yecto ha de ser el bota-fuegos que haga levantar á las 
provincias, y  la quinta no se realizará. Por otra parte, 
el señor presidente del Consejo de ministros ha dado pa­
labra de suprimir las quintas, y loa hombres que están 
al frente de los partidos deben ser formales y deben 
cumplir sus promesas. Si así no lo hacéis, vendrá un 
estallido, y el partido radical caerá para no volverse á 
levantar jamás.

Se ha tomado como pretesto para sacar la quinta la 
guerra de Cataluña; pero esta guerra, según los catala­
nes, no es mas que un molde para dar grados, porque 
Con veintitantos batall nes es fácil aniquilar á 1.200 
carlistas Y aun sin necesidad del ejército podía haber 
terminado la insurrección. Muchas personas estaban 
dispuestas á combatir á los carlistas; y yo, que era una 
de ellas, dije al gobernador de Barcelona: «Lo que aquí 
se debe hacer es atacar á los carlistas por su base; dé 
V. armas al pueblo, y en seguida quedarán aniquila­
dos.» El gobernador aceptó este plan, y me dijo: «For­
men Vds. listas de las personas que quieren defender al 
gobierno.

Hicimos las listas, y unos cuantos propietarios de 
los pueblos nos comprometimos á usar las armas única­
mente contra los carlistas, devolviéndoselas al gobierno 
cuando nos las pidiera. Las listas formadas se pasaron 
al segundo cabo; yo hablé con él, y convino conmigo en 
que era el úuico medio de estirparla facción, añadiendo 
que al dia siguiente volvería á Barcelona el capitán ge­
neral y lo pondría en su conocimiento. Volví un día y 
otro y otro á Barcelona, y el resultado fué que las a r­
mas no se dieron.

El ejercito permanente, que no es hijo del país, no 
sabe las madrigueras de los facciosos, y no puede perse-
f uirlos, porque hoy se presentan 500 en un punto y al 

ia siguiente se dividen en grupos y aparecen en otros 
puntos diversos Así es que en un pueblo como Gra- 
nollers, al cual no se dieron mas que60 armas, en cuan­
to se les dieron no volvió á acercarse la facción del 
Guiu. Por lo tanto, entregando 8.000 armas á las po­
blaciones de 500 almas arriba, dentro de veinte dias no 
habría nn faccioso en Cataluña, y desde luego el casus 
belli da pedir los 40.000 hombrea deja de existir, con lo 
que me atrevo á asegurar que la situación radical 
continuará; pero si los exige, va á producir muchos 
males, porque sé cómo esta nuestro país, y sé que son 
muy pocos los partidarios que el gobierno tiene. Allí 
no hay mas que republicanos, carlistas y unionistas, y 
si todos se eoaligan pueden dar un disgusto al go­
bierno.

Concluyo, pues, rogando al Congreso se sirva des­
echar este proyecto, sustituyéndole con la indicación 
que he hecho de crear un batallón de Milicias provin­
ciales en cada distrito con mozos de la edad de 20 á 24 
años, sin que nadie se exima del servicio, á no ser por 
causa física ó por ser casado, porque bueno es que se 
casen muchos, que hay necesidad de mucha gente. 
Aceptando esto economizamos en el presupuesto, el 
país quedará contento, y se afianzará el partido ra­
dical.

El Sr CORCHERA: Designado por la comisión pa­
ra consumir el segundo turno en pró de su dictamen, el 
Congreso comprenderá lo embarazoso de mi situa­
ción, en primer término porque el dictamen no ha sido 
combat d), y en segundo por lo difícil que me sería se­
guir paso á paso las indicaciones hechas por el señor 
Cisa.

Puede decirse que S. S. ha defendido una enmienda 
que tiene presentada al dictamen, y en realidad la co­
misión no puede ocuparse de este asunto, porque en es­
te momento no está puesta á discusión.

Sin embargo he de procurar convencer á S. S de 
que el gobierno actual y los radicales cumplen lo que 
ofrecen, y no se proponen suicidarse. Esto exige que 
yo recuerde las consideraciones expuestas en el dicta­
men puesto a discusión, porque ellas confirman que no 
ha olvidado sus promesas el partido radical, sino que 
por el contrario, viene á exigir el cumplimiento de la' 
ley escrita, y con sentimiento viene á pedir al país una 
nueva carga con el propósito de salvar la libertad, con­
servar el orden y garantir los derechos de todos los es­
pañoles. No abdica el partido radical de sus compromi­
sos, antes bien, se afirma en edosy viene á realizar con 
el oportuno proj ecto la abo icion de las quintas.

Eicon pesar suyo tiene que reciamar estos 40.000 
hombres, ya el dictámen consigna que la insurrección 
carlista y la necesidad de mandar auxilios á Cuba son 
las causas principales que obligan al gobierno á e 
este nuevo sacrificio al país; y como no falta mas 
hacer la entrega, se comprende fácilmente que el 
bierno no por eso deja de cumplir lo ofrecido.

Aqui debería concluir, si no creyera necesario hacer 
una indicación. Tienen mucha gravedad por la forma y 
el fondo las palabras que el Sr. Cisa ha dirigi.lo al Con­
greso; y aunque no creo que su objeto hava sido conei 
tar los ánimos contra el Gobierno, me obligan á mM 
hacer uoa manifestación. Cree S. S que la llamada

exigir
que
go-

de estos 40.000 ho brea será la llamada da guerra. ¿Cree 
que LStos .e hau de ujarchar a la facción? Yo no puedo 
alimentar esta idoa, porque juzgo que hay un grande p»- 
triutiSmo '.n ei pueuio español, y creo que tudas las co­
muniones p.iiticas aeran las primeras en respetar los 
fa.lusde las Cortes, y reconociendo la nscesida J de estos 
40.000 huinure, cuyo iiamsmiento no es nías une 1a eje­
cución de una ley existente, procuraran inculcar á tonos 
los ciudadanos la obiigacion.de respetar la ley.

Hecha esta manifestación, cúmpleme hacer otra de- 
clarariou por las palabras que ayer pronunció el señor 
Navarrete respecto á la milicia nacional de Madrid. De­
cía S. E. que la milicia nacional de Madrid no merecía 
confianza al gobierno. Como el último que soy de sus in­
dividuos, cúmpleme hacer presente que esa milicia está 
identificada Con ia libertad, y está al lado del gobierno 
que representa esa libertad; por tanto, que el gobierno 
tiene en ella gran c-nflanza y sabe que está dispuesta á 
derramar su sangre eu defensa de la libertad y de la na­
ción española.

El Er. OlEA: Ha dicho el Sr. Corcuera que el pueblo 
debe obedecer al gub.eruo Constituido, y que las dispo­
siciones de las Córtes deben ser obedecidas por todos los 
españoles. Voy á hacer una observación á S. S.: pare 
todas las personas que sepan su obligación, para los que 
n i tengan pretensiones de poder medrar con la política, 
estamos muy conformes; pero E. S. conoce que en todos 
los pueblos hay instigadures que son enemigos del go­
bierno y estos se prevalen de cualquier cosa para suble­
var las masas. Por lo tanto, repito que esta proyecto 
será el bota-fuegos contra la situación actual y la hará 
caer, porque todo el pueblo español perderá la ilusión 
al ver que el partido radical no cumple sus promesas; al 
contrario, trae un presupuesto en que vienen consigna­
dos 20 millones de pesetas para emplearse en instru­
mentos de matar; trae un presupuesto mas largo que un 
rosario de la aurora, en el cual se habla de todo, menos 
de hacer el bien del país. El país esperaba la separación 
de la Iglesia y del Estado; el gobierno la separa del Es­
tado, pero la carga sobre los pueblos; el país esperaba 
la abolición de la quinta; el gobierno le pide una de
40.000 hombros.

Todas estas cosas están créanlo una atmósfera en 
contra del gobierno, y esto es muy malo. Yo deseariu 
que este gobierno fuera el que resolviera todos los 
problemas sociales, y ya que tenemos la desgracia de 
tener rey, al menos que no tuvieran la desgracia los 
pueblos de continuar con tantas atribuciones, quintas 
y demás.

El Er. NOUVILAS: Después del brillante discurso 
del Sr. Navarrete, no ocuparla vuestra atención si no 
viera en esta cuestión la fé y la moralidad perdidas. 
Cuando los gobiernos no cumplen la palabra empeñada 
y faltan a solemnes promesas, la fé y la moralidad pú - 
blica desaparecen, y en los pueblos se estingue el sagra­
do fuego del amor á la patria, y se omortigua hasta el 
espíritu de nacioualidaJ, si un partido vigoroso no le 
Yanta muy alto el lávaro santo de la fé y Ja moralidad 
política. Afortunadamente este partido existe; es el re­
publicano, esperanza única que á España queda.

El señor presidente del Consejo nos dijo, y la comi­
sión acaba de repetir, que el gobierno pedia la quinta en 
cumplimiento de ia ley: sí, de una ley execrable cuya 
anulación hace cuatro años debiera ser un hecho consu­
mado; y sin embargo, se viene á pedir el cumplimiento 
de la injusticia, de la inmoralidad y de la iniquidad, re­
conocida y confesada por el mismo gobierno eu el preám­
bulo del proyecto que debe sustituirla, en vez de haber 
pedido la abolición, cumpliendo asi la palabra em­
peñada.

Recuerde el gobierno las circunstancias en que se rei­
teró la promesa de abolir las quintas: el cura de Alcabon 
á las puertas de Madrid; facciones en Asturias, en Ga­
licia, en el Maestrazgo y Valencia; la mayor parte del 
ejército en las Provincias Vascongadas y en Navarra 
combatiendo á las facciones. En Cataluña 4 000 hom­
bres, según dijo el señor ministro de laGuerra, invadían 
las poblaciones del antiguo Principado, sin que el go­
bierno tuviera medios ni fuerza para impedirlo. Pues en 
aquellos dias, cuando mas soldados se necesitaban, li­
bre y espontáneamente surgió del gobierno la solemne 
promesa, por cuarta vez reiterada, de abolir las quintas, 
confirmada por el señor presidente del Consejo en el dis­
curso que dirigió á sus electores.

Y sin embargo, hoy, en circunstancias relativamente 
favorables, no habiendo más que 2.000 facciosos en ar - 
mas eu Cataluña, y disfrutándose en las demas provin­
cias [según la Oaceta) de una paz octaviana, viene el 
gobierno á pedir un nuero sacrificio, negando el cumpli­
miento de la promesa,y palabra empeñadas. ¿Qué diríais 
si la junta directiva de una sociedad mercantil, en cir­
cunstancias para ella afiietivas, libre y espontáneamente 
prometiera pagar una deuda voluntariamente contraída 
y garantida por los sócios de la misma compañía, elegi­
da por vosotros, y despue, en circunstancias favorables 
negara ia satisfacción de la deuda? Acudiríais á los tri­
bunales de justicia, y ó no la habría en la tierra, ó esa 
junta directiva sena castigada con la pena que marca el 
código.

Pues bien; bajo la fé del gobierno, bajo la garantía 
vuestra, habéis sido elegidos diputados, y sois por lo 
tanto subsidiariament j responsables de la promesa y 
deuda del gobierno. Es verdad que para vosotrus, seño­
res diputados, no habrá tribunales de justicia; pero exis­
te el tribunal de ia opinión pública, que os condenará á 
la pena eterna del descrédito, y hasta de la deshonra po­
lítica.

Espuesta esta consideración como preámbulo, en­
traré en el fondo de la cuestión, examinándola en el or- 
constitucional y en la parte material. En el órdeu 
constitucional viene reproduciéndose una anomalía que 
interesa á vuestro prestigio; el gobierno presenta el 
proyecto llamando á las armas el reemplazo actual del 
ejército, antes de discutirse y aprobarse en los presu­
puestos el contingente del ejército; y como el cupo no 
es otra cosa que la diferencia entre la fuerza existente 
y la que ha ue c nstituir el contingente, resulta que el 
Congreso de un voto sin conocimiento al votar un cupo 
cuya necesidad le es completamente desconocida Esto, 
además de ser anómalo y absurdo, es la muerte del Par­
lamento.

Pide el gobierno, por ejemplo, un reemplazo de
20.000 hombres; se vota, y después, al aprobarse los 
presupuestos, se fija el contingente en 80.000 hombres, 
y como en el ejército hay una fuerza existente de 70 000 
hombres, la diferencia no es mas que de i0,000, y sin 
embargo se ha votado una quinta de lO.OOO. Pero las 
mas de las veces, y de eso tenemos larga esperiencia, 
no se aprueba el presupuesto, ni se fija contingente, 
sino que hay un cambio de gabinete, ó sin haberlo se 
viene aqui á última hora, se pide autorización para 
plantearlos presupuestos, y las Córtes m los ven, ni 
ios discuten, ni los aprueban, y se deja entonces al ar­
bitrio del gobierno el fijar un contii^ente según le pa­
rezca. Y esto ¿qué quiere decir? Que se ha dado el 
primer voto sin conocimiento, sin conciencia, y que el 
segundo voto de autorización es un voto de confianza 
que bien se le puede llamar completamente incons­
ciente.

Pero voy á concretarme al caso presente, porque de 
los anteriores se deduciría que en los Congresos se vie­
ne a votar como mansos corderos, lo mismo la ley de 
quintas que los presupuestos, sin conciencia, sin cono­
cimiento, á tientas y á ciegas, contando sin duda los 
gobiernos cuu la docilidad de los diputados, que temen 
que el gobierno, como niño mal criado antojadizo, pa­
talee y amenace retirarse á sus casas. No quiero exten­
derme, y voy á concretarme al caso presente.

El gobierno ha pedido una quinti de 40 000 hom­
bres; el presupuesto que discutiremos mas ó menos 
tarde, fija el contingente en 80.000; hoy tiene el ejérci­
to 71.000; luego faltan solo 9.000 para cubrir el contin ■ 
gente de 80.010. ¿Cómo se piden 40.000? ¿Qué se hace 
con esos 31 000 hombres que sobran? ¿Quedarán en sus 
casas? ¿Cómo, y de qué manera? ¿Determinará su suerto 
el ministro de la Guerra como en el ejército se acostum­
bra, sin atender al derecho ni á la justicia, por medio 
de una real órden? Es necesario que sepáis que en el 
ministerio de la Guerra la justicia y la moralidad están 
basadas en dos máximas de la .filosofía riffeña que de 
las orillas del Sena nos trajo el fundador de la dinastía 
de Borbon, que aoii: pan, prest y palo la una, y la otra 
cartuchera en el cañón.

En la cuestión de los que han de quedar en sus ca­
sas ó han de venir á las fi as del ejército, como las arcas 
del Tesoro están escasas, lo del prest y lo del pan so de­
ja á un lado, y se aplica el palo. No queda mas que la 
tercera parte de la máxima de la filosofía riffeña; y de 
real órden se manduque 31.000 hombres se queden en 
sus casas, y que vengan 9 000 á las filas del ejército, 
cualesquiera que ellos sean; ó bien hay otro camino, yes 
que se sortee eutre los 40.000 Ios9.0d0 que han de venir 
y los 31.000 que han de quedar en sus casas. ¿Cómo se 
hace el sorteo? ¿Quién está autorizado para hacerlo? 
Otra real órden p^r el mismo estilo lo resuelve, y el co­
mandante de la caja de quintos les da pasaportes para 
sus casas, estendidos por el gobernador militer de la 
provincia ó por el capitán general

Tenemos 71 000y pico de soldados en el ejército; hay 
sobre 2 000 de infantería de marina, que son 73 000; te­
nemos 11.000 y pico de individuos ue Guardia civil, que 
son 85.000, y sobre 18.000 carabineros. Tenemos, pues, 
próximameute de 102 á 103.000 hombres de que el go­
bierno, en caso eatraordinario, puede disponer. ¿Os pa­

rece poca fuerza para una nación pobre como la nuestra? 
¿Os parece que aunque fuera conveniente y lo exigieran 
las circunstancias ei mandar tropas mañana a Cataluña, 
a las Provincias Vasc jugadas Ó á otro punto, no ten­
dréis fuerza bastante? Pues yo os digo que podéis dis­
poner de 50 000 homb es en el acto , y cuu los otros 52 ó 
53 000 atendéis sobra jámente á to las as exigencias del 

I servicio en el resto de España. Y á los pocos días ten- 
' dreís una reserva mas ó menos bien organizada, pero 

numerosa, que podéis llamar á las armas, y entonces 
podréis contar cuando menos con un ejército de 150.000 
hombres.

He expuesto unas cuantas consideraciones morales 
respecto de las palabras y promesas. He demostrado lo 
antiparlamentario é inconstitucional que es venir á pre­
sentar un proyecto de ley pidiendo el reemplazo del 
ejercito antes de fijarse el contingente. Creo haber de­
mostrado que dais los votos sin conocimiento, sin con­
ciencia y á ciegas Os he demostrado que hay sobrada 
fuerza en el ejército para atender á las exigencias del 
servicio. Ahora poned la mano sobre vuestra conciencia 
y votad.

Yo no he de entrar ahora, porque no es propio de 
este momento, en la cuestión de organización del ejér­
cito; me cuncretaré á decir al señor ministro de ia 
Guerra que con la fuerza que tiene tan sobrada no ha­
cen falta soldados, que hay de mas; pero que es preciso 
organizarlos de otra manera, instruirlos an poco inejor, 
porque tengo la seguridad de que hoy no hay 25.000 
hombres disponibles para el servicio. En vez de haber 
pedido nueva quinta, debeis remediar grandes abasos y 
defectos que hay en nuestra organización.

Vosotros procuráis ser los herederos del partido pro­
gresista; no sé si lo sois, porque relativamente á otras 
épocas vais marchando para atrás; pero si lo sois (desde 
luego el señor ministro de la Guerra no lo es, porque 
negó rotundamente una de las bases esenciales del cre­
do progresista; el armamento de ia Milicia nacional), 
pero ai sois ios herederos del partido progresista, lo sois 
de todos sus errores: inquietos y bullidores en la oposi­
ción, reposados y graves en el poder; eternos conspira­
dores en la oposición, antirevolucionarios en el poder; 
amando la libertad sobre todo en la oposición, y deján­
dola á un lado para incensar á la Corona cuando estáis 
en el poder.

Así vuestro paso es siempre fugaz en el gobierno, 
y no deja la menor huella: no abrís los ojos á la luz sino 
en los estertores de la muerte. Arrancad la venda de 
vuestros ojos, y vereis á la falange de Eagasta que á pa­
so largo y coa marcha cautelosa como el reptil se viene 
sobre vosotros y os clavará el puñal por la espalda, por­
que en vuestro seno no deja de ha er algunas víboras. 
Escuchad, y oiréis los alardes con que se jacten de que 
al concluirse la legislatura sereis despedidos y os reem­
plazarán ellos. ¿Y pretendáis con esos 40.00Ó hombres 
que reclamáis poder perpetuaros? No; la perpetuidad 
vuestra es imposible, como tampoco lograreis perpe­
tuar otras cosas que todos lo.s españoles rechazamos: 
podréis tener soldados, ya que no tengáis la opinión pú­
blica: ¿pero de qué os servirán? ¿Queréis implantar el 
imperio de la tiranía? No lo lograreis jamás: el dia que 
las iras del pueblo estallen, esos soldados no serán sus 
verdugos, serán sus hermanos.

El Sr. MORIONEE: Señores, todos comprendereis lo 
difícil de mi situación, si consideráis que tengo poca 
costumbre de hablar en púdico, y que es esta la pri­
mera vez que para discutir hablo eu este sitio.

Antes ue empezar, debo recoger dos alusiones que 
se me han hecho ayer. El Er. Navarrete decía que si 
triunfara la república no admitiría ningún empleo, por­
que se creería rebajado. Yo puedo contestar que he ad­
mitido los que se me han concedido, porque creo que 
desde esos empleos puedo prestar grandes servicios á 
mi país, y porque tengo la convicción de que los he 
merecido En cuanto á las hojas de servicio, si ea ver­
dad que hay tantas firmas que piden su revisión, pue­
de decirse que ios firmantes han faltado á su deber, y 
yo desearía oir en este punto la opinión del señor ge­
neral Gángara y de algunos otros. (El Sr. Gándara pide 
la palabra.)

Voy ahora á la alusión del Sr. Olave. Su señoría 
siente que no esté en mi lugar en este puesto el Sr. Be­
cerra; yo siento lo mismo, porque no creo que mi sufi­
ciencia sea ni con mucho ia del Sr. Becerra, que es un 
distinguido orador: y no solo el Sr. Becerra, sino el se­
ñor Navarrete, y el Sr. Vidart, y el mismo Sr. Olave, es­
tarían aquí mucho mejor que yo, porque todos esos 
señores han escrito obras importantes, mientras yo no 
he dado jamás una línea al público. ¿Cómo había yo de 
compararme en este punto con S. SE.? ¿Cuánto mas á 
propósito no ha de ser para escribir y para discutir en 
este punto el Sr. Olave, que recuerda todavía la cam 
pana que le llamaba al estudio, que yo que no he oido 
nunca mas que el clarín que me llamaba al campo de 
batalla, y el canon que tronaba á mis oídos en la pelea? 
Conste, pues, que eu este punto estoy completamente de 
acuerdo con el Er. Oiave

Respecto al proyecto solo diré lo que sea pertinente 
á la cuestión, y no creo que lo sea todo lo que aquí se 
ha dicho hasta ahora. La discusión debe versar esclusi- 
vamente sobre si hacen ó no falta esos 40.000 hombres 
para atender á los problemas planteados. La guerra de 
Cataluña no se ha concluido aun porque taltan sol­
dados; de nada sirven las mejores combinaciones, si no 
hay fuerza material para llevarlas á cabo. La guerra de 
Cuba necesita también, mientras la patria no haga un 
supremo esfuerzo, reemplazar las bajas que en nuestro 
ejército se ocasionan; la insurrección del Ferrol es una 
voz de alerta; lo es el elocuente silencio del Sr. Estéban 
Collantes, y el gobierno, para atender á todo esto, nece­
sita soldados. j

¿Y acaso no nos dan el mismo ejemplo las naciones | 
estranjeras? ¿Qué hace la Francia? Reorganizar á toda 
prisa su ejército, como si tuviera ya próxima la revan- i 
cha; y ha hecho mas duras las leyes militares; ha he- ! 
cho el servicio obligatorio por veinte añoi, cinco en el 
ejército activo, cinco en la primera reserva, cinco en el 
ejercito territorial, y cinco en la reserva de este ejérci­
to; es decir que ha aumentado el tiempo del servicio, 
y además ha privado del voto á los soldados en activo 
servicio, porque creo que el soldado es el soldado de la 
ley, y no podiendo deliberar, no puede emitir conscien­
temente su sufragio.

Has naciones estranjeras, nos dan, pues, el ejemplo, 
y ea necesario que le imitemos; no podemos estar des­
armados ante las necesidades del presente y las even - 
tualidades del porvenir, y yo espero que las Córtes se 
apresurarán á votar este proyecto, para no privar de la 
Bávia que necesita para vivir el árbol santo de nuestras 
libertades.

Se leyó un dictámen «relevando al duque de los 
Castillejos del pago especial de derechos en ia sucesión 
de los títulos de conde de Reus y vizconde del Bruch.»

Puesto á discusión dicho dictámen, el Sr. Somolinos 
lo combatió, diciendo que no era ocasión de empezar á 
hacer economías imponiendo un nuevo gravámen al 
país, como lo era la gracia de relevar al hijo del general 
Prim del pago de los referidos derechos, cuando su fa - 
milia cobra del Estado diez ó doce mil duros. El ora­
dor termina proponiendo que esa carga la paguen los 
señjres diputados

El señor presidente del Consejo desmiente la pala­
bras del Sr. Sumolinos, asegurando que no solamente 
no cobra la familia del general Prim la cantidad que ha 
dicho el Er. Somolinos, sino que ni aun ha reclamado la 
pensión que de derecho Je corresponde. Dice que hay 
precedentes del mismo caso en el Sr. Malcampo y en el 
hermano del Si. Mendez Nuñez, y termina rogando á la 
Camara que apruebe el dictámen, porque se trata de 
una persona y de una familia que trae grandes recuer­
dos al país.

El Sr. Simón apoya el dictámen.
El Sr. González Chermá lo combate diciendo que es 

menester cortar esas concesiones, diciendo que «cuando 
el hijo del general Prim tenga merecimientos como su 
padre, la patria deberá mostrarse agradecida con él; pe­
ro m entras tanto, no cree que sea conveniente privar á 
la patria de los recursos con que cuenta, más ó menos 
malos, para conceder una gracia, no al general Prim, que 
prestó señalados servicios, sino á su hijo, que aun no ha 
prestado ninguno, y que no sabemos si será capaz de 
prenotarlos.»

El Sr. Martínez habló en pró, diciendo que estas Cór­
tes eran menos generosas que las Constituyentes, las 
cuales votaron una proposición para que se continuase 
pagando á la familia el mismo sueldo que disfrutaba en 
vida aquel general.

El Sr ROLDAN: La minoría republicana no ha que­
rida humillar ni ofender a nadie; lo que han querido 
mis amigos ea dar esa muestra de deferencia á la me­
moria del general Prim, sin agravar ni en poco ni ea 
mucho las ca-gas de la nación que sufre y paga; lo que 
han querido es que no se prive el país de un ingreso que 
debe tener, y que faltando, ha de hacer que aumenten 
en igual cantidad las cargas.

El general Prim recibió consideraeiones pierecidas: 
fué elevado á la primera categoría de la milicia: se le 
concedieron cruces, titulas, preeminencios, y hasta se 
inscribió su nombre en esa lápida para perpétuo recuer­
do de la.» generaciones futuras.

El Sr. GONZALEZ CHERMA: Yo no creo que la 
Cámara actual sea menos generosa que las Constituyen­
tes; lo que hay es que nosotros debemos mirar por 
nuestros principios, y no dar títulos ai merecimieatos

mas que á los que los hayan ganado, no á los que he­
reden, porque las virtudes y el talento no son heredita­
rios.

Rectifican los Eres. Simón y Martínez.
1 úace una apología del general Prim

ensalzando sus principales hechos de armas y políticos, 
y conc uve diciendo que aun entre los republicanos hay 
muchos que aprobaran el dictámen.

Rectifica el Sr. Somolinos, y puesto á votación el 
dictamen, fue aprobado.

Se levantó la sesión á las seis y media.

SENADO.

PEESIDENCIA DEL SR. D. LAUREANO FIGUEROLA.
Bstracto de la sesión celebrada el dia 17 de Octubre 

de 1872.
El señor ministro de Marina da lectura de algunos 

telégramas referentes á los sucesos del Ferrol, que da 
por terminados, anunciando que las tropas se han po- 
sionado del arsenal y hecho unos 700 prisioneros.

El presidente, en nombre del Senado, manifestó la 
satisfacción con que se oian las palabras del señor mi­
nistro de Marina.

Entrando en la discusión pendiente, el Sr. Cala rec­
tifica algunos conceptos equivocados que le atribuyó en 
la sesión anterior el Sr. Murales Díaz.

El Sr. Primo de Rivera pide la palabra para una 
alusión personal, y dijo que era socialista y republicano 
como un bello ideal. No nos parece mal para un gene­
ral y director de las armas.

El Sr. Cala retiró la enmienda.
El Sr. Rojo Arias empieza á apoyar ia suya.
Dice, que como sincero amigo del gobierno, cree ha­

cerle un favor y prestarle un se vicio al pedir que se 
añada al mensaje su enmienda.

Cree que la situación de la Santa Sede no es tan apu­
rada y crítica como el neo catol cismo asegura. Recuer­
da que en las Córtes Constituyentes él defendió al bajo 
clero y atacó enérgicamente al alto clero, y se propone 
seguir esta conducta.

Dice que nunca debe irse á Roma de rodillas, y que 
el gobierno debe evitar el triste espectáculo de ver á un 
sacerdote haciendo armas contra la ley.

Sostiene que el partido carlista no tiene otra fuerza 
ni otra razón de ser que la actitud facciosa de una par­
te del clero español.

Asegura y dice que está dispuesto á probarlo, que el 
Sumo Pontífice autorizó al clero de España para prestar 
el juramento de fidelidad y obediencia á la Constitución 
y á los poderes del Estado, y que el obispo de Jaén, im­
pidiendo que presten dieho juramento, ejerce una pre­
sión que no debe pasar sin castigo. Pone en parangón la 
conducta del clero católito español con la del de Prusia, 
de algunos de cuyos prelados lee el juramento de fideli­
dad al rey y deduüe consecuencias desfavorables para el 
primero.

Da lectura de la circular del obispo de Jaén, que él 
califica de amenaza, de opresión, y con tal motivóse es- 
tiende en consideraciones sobre la conducta de todo el 
clero en la cuestión del juramento.

Lee la autorización del Pontífice a los obispos y cle­
ro secular para prestar el juramento, y en seguida 
censura á los obispos de Osma, Urgel, Valladolidy 
y otros.

Dice que la mitad del episcopado español hizo suya 
la comunicación del arzobispo de Valladolid, y que ni á 
ese arzobispo ni á ese episcopado se les ha sujetado al 
juicio á que debiera sujetárseles. Respecto al matrimo­
nio civil, califica de rebelde al obispo de Canarias por 
una pastoral que desde Roma dirigió á s . diócesis, ca­
lificándole de doctrina perjudicial tratándose del cato­
licismo. En esta circular se declaiaban ilegítimos á los 
hijos de matrimonio civil.

Califica de sistema la actitud de los prelados espa­
ñoles y dice que ha sido pensado y dirigido contra el 
actual órden político. Dice que no hay ataque á la 
religión ni ála conciencia al exigir al clero que jure al 

■ rey y á la Constitución del 69. El orador sigue hablan- 
‘ do de disposiciones de varios C.mcilios, en que se pres- 
! criben esos juramentos, y dice que no se obedecen esa»
! prescripciones, que los prelados desconocen el dere- 
. cho y no ceden mas que á móviles extraños á lo es- 
I piritual, terminando con las siguientes palabras:, 
j «Señores, he cumplido mi propósito, encaminado á 

evitar las aviesas intenciones de los ministros de la re- 
i ligion católica que quieren hacer una arma política de 

los altísimos intereses espirituales porque están obliga­
dos a velar. He escitado al gobierno para que ponga coto 
á esta situación; y ai en mi enmienda me espreso como 
lo hago, si atribuyo á la Sede Apostólica, que consiente 
todos estos hechos, hostilidad franca ó desvío intencio­
nado, es porque deseo que la Sede Poutifleia interven ■a 
de la manera que puede intervenir para evitar esa con­
ducta de alguna parte del clero español, conducta de­
mostrada con la ultima insurrección de las Provincias 
Vascongadas, y por la o oser ración s.guiente que someto 
á vuestrojuicio.

Era frecuente en otras épocas que el clero español, 
si acontecía algún suceso deplorable, no vacilara en es- 
poner sus sentimientos de caridad y de amor, de in­
dignidad justa muchas veces, á los piés del trono.

Pues bien; desde el año de 1868 ha tenido lugar al­
gún suceso de esa índole, y ese clero español á que me 
he referido no ha ejecutado ningún hecho esterno que 
demuestre siquiera que reprueba el crimen, escepcion 
hecha del desgraciado señor obispo de Almería, del 
ilustrado señor obispo de Sigúenza y del cabildo de 
Granada.»

El Sr. González Acevedo, do la comisión, contesta al 
Sr. Rojo Arias. Empieza por decir que espera que ia 
Santa Sede se colocará respecto á España, como se ha 
colocado respecto á otras naciot esen que hay libertad 
religiosa.

Combate la idea del Sr. Rojo Arias relativa á que el 
Papa aliente al Ciero español á ponerse en frente del 
gobierno, y á ¡a ambición de recobrar su poder tempo­
ral perdido.

Dice que el Senado español no puede consignar esto. 
Añade que el clero católico se ha alzado en son de guer­
ra siempre que ha creído ver atacada la indepeniencia 
¿ la  libertad de la Iglesia, y al efecto recuerda varios 
hechos históricos.

Recuerda que el obispo de Jaén se le ha sujetado á 
á loa tribunales de justicia, y que por este motivo no 
debe hablarse mas sobre el particular.

Defiende al Sumo Pontífice de los cargos que le diri­
ge el Sr. Rojo Arias, diciendo que, lejos de aconsejar ai 
clero español como el Sr. Rojo Arias creia, contestó á 
la consulta del gobierno con esta palabra: licet: es líci­
to prestar el juramento á la Constitución.

Dice que la enmienda delSr. Rojo Arias causaría da­
ños de tardía y aun imposible reparación, y que al Esta­
do convendría el cordial restablecimiento de nuestras 
relaciones con la Santa Sede, sin que por esto el huracán 
reaccionario arranque de cuajo nuestras instituciones.

Aconseja la prudencia ea esta punto de la contesta­
ción al mensaje y termina rogando al Senado que des­
eche la enmienda.

Rectifici el Sr. Rojo Arias, diciendo que él es católi­
co, pero que cree que esa ruptura de relaciones reconoce 
por causa motivos terrenales y no espirituales.

Termina diciendo que apoyado en la esperiencia de 
estos últimos años, sigue creyendo que á Roma no se 
llega de rodillas, y que cumplido su propósito, retira su 
enmienda.

Entrando en la totalidad del mensaje, tiene la palabra 
el Sr. Benot, el cual, en vista de lo avanzado de la hora, 
ruega al presidenta le reserve la palabra para hoy.

Se levantó la sesión á las seis y media.

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE PROVINCIAS.

Eu uüo de nuestros colegas de Bircslona leemos la 
siguiecta noticie;

'Se anuncia para dentro de breves dias una huelga 
general de cajistas é impresoies. Se habla también de 
una huelge de sirvientas.

De modo que de llevarse á cabo las dos, á la hora 
menos pensada van á quedar las familias sin servicio 
doméstico y sin diarios.»

Un periódico de Castellón publica un anuncio con 
el epígrafe de «vergonzante», en el cual se suplica á don 
José Martínez Iglesias, maestro de Instrucción primaria, 
de 10 años de edad y 39 de profesión en un pueblo de la 
prov ncia de Segovia, que en la actualidad se halla re­
corriendo los pueblos de la provincia de Aragón pidien­
do limosna entre sus comprofesores, durmiendo en las 
parideras y en k s pórticos de las ermita-, para que se 
presente á la redacción de dicho periódioo en donde se 
le dará razón de una caritativa persona que desea reco­
gerle en una casa en donde encontrará el amparo debido 
á su vejez.

Dice SI Oo»iírcio de Cádiz que el vapor de guerra 
Vulcaiio, que estaba listo para ir á Canarias, recibió ór- 
den la noche del 11 de salir inmediatamente con di ■ 
reccion á la Coruña, y ha partido, en efecto, con ese 
destino, á consecuencia sin duda de los sucesos del 
Ferrol.

Leemos en Bl Bco dt Bttrenadura-,
«El ilustrisimo señor obispo de esta diócesis se en­

cuentra en Zaragoza, con el objeta de asistir á las fies- 
ta.s de Nuestra Señora del Pilar.»

De la juuta general que los intemacionalistas verifi­
caron en la tarde del domingo en Valladolid, resultó to­
mar el acuerdo de organizar unas bases en que se pide á 
los dueños de las fábricas de curtidos,, disminución de

horas ea el trabajo y aumento de jornal. Parece que estas 
condiciones se las hicieron saber el lunes á los mencio­
nados dueños, por una comisión de operarios, y aquellos 
raspondierou no estar ccnforraes con la indicida peti­
ción. E l vista de esto, se han declara;o en huelga los 
obreros pertenecientes ul gremio de curtidos Hoy acaso 
hayan obtenido éxito las ge.stionts que entre principales 
y trabajadores están mediando, porque suponemos que 
no ha de durar mucho esta situación, critica para unos 
y angustiosa para otros.

Hé aquí lo que escribe un colega sevillano corres­
pondiente al viérnes 11:

«¿Qué ha ocurrido eu Lebrija? Dicese que ha habido 
un gravísimo confiicto, hasta el punto de haber tenido 
qUBsalir para dicha villa alguna fuerza con el secreta­
rio gobernador civil interino de esta provincia, D. Ri­
cardo López y López. Eran tan tr:stes los rumores que 
circulaban anteanoche en esta capital, que no nos atre­
vemos á estamparlos en el papel por la gravedad que 
encierran, alimentando la esperanza de que no puedan 
ser ciertos.»

Se ha dispuesto que la fábrica de bronces de Sevilla 
forme el presupuest.vdel gasto estraordinario que oca­
sionará la construcción de cañones de ios que se cargan 
por la recámara, calibre desde 8‘8l centímetros.

Dice Bl Diario de Zarago»a del lunes:
«La Junta de obras del Pilar, según dice un estima­

do colega, tiene acordado conmemorar el suceso fausto 
del dia de anteayer, acuñando una medalla, digna por 
sus condiciones artísticas y numismáticas de Nuestra 
Excelsa Patraña y de su Santa Casa.»

Ya es un hecho la huelga de los zapateros de Santia­
go, que han acordado imponer la multa de bOO rs. para 
los establecimientos de beneficencia á aquel que falte al 
compromiso de no trabajar.

Las ribeteadoras parece que también trataban de 
constituirse eu huelga.

VARIEDADES.

E F E M E a i D E - í

día 18 DE OCTUBRE.
tM6. Abrese el sétimo Concilio de Toledo.
laSl. El rey D. Jaime derrota á los moru.s delante de 

Valencia.
1742. Lo» españolea evacúan la Saboya.
1747. Los ingleses apresan el navio español el Glo­

rioso, por falta de municiones, después de haber soste- ■ 
nido varios combates con otros navios de mayor porte, 
en uno de los cuales echó á pique el Darmvat, de 60 ca - 
ñones, con toda la tripulación y mas de un millón de 
pesos.

1748. Paz de Aquisgram.
1815. Llega Napoleón a la isla de Santa Elena, cuyo 

viaje empezó en Agosto, donde siguió confinado bajo la 
mas severa vigilancia inglesa hasta su muerte.

1840. A jas ocho de la noche de este dia, sale de la 
isla de Santa Elena la espedicion que condujo a Fran­
cia los restos mortales del emperador Napoleón.

1859. Fírmase en este dia en Zurich el tratado de 
paz entre Austria y Francia, por todos los plenipoten­
ciarios.

Continúa la novena de la Virgen del Pilar en la igle­
sia de Monserrat; á las diez será la misa mayor can ser­
món, que predicará D, Jaime Cardona, y por ia tarde 
en los ejercici )S será orador D. Lázaro Prieto.

Continúa timbren la novena de Santa Teresa de Je* 
súa en el Cármen Calzado y predicará por la tarde don 
Emiüo Santa María.

En la iglesia de Jesús Nazareno estará S. D. M. de 
manifiesto por la mañana y por la tarde en obsequio del 
Divino ''edeutor.

Visita de la corte de María.—Nuestra Señora de la 
Ü en San Luis, ó la de la Oración en el oratorio del Es­
píritu Santo.

tre dos aguas.—Frente á frente —El bálsamo universal. 
¡La agonía!—Baile. .

Ca p e l l a n e s .—.a íes 7 . —Soy m¡ t¡o.—L% her­
mana del Carbonero.—República fe.menim.—Amor v 
hambre.—Soy mi tio.—Amor y hambre.—Baile.

RECREO.—-A Isa 8.—Entre dos fuegos.—L js pere • 
grinos.—Equilibrios de amor.—Pablo y Virginia.

de 14
La temperatura máxima de Madrid fné anteayer 
14‘2 grados, y la mínima de 7‘C.

BOLSA DE MADRID DEL DIA Í7.
ESPECTACULOS ! -.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo de hoy.

San Lúeas, evangelista.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la 

iglesia de San Antonio de los Portugueses, donde por la 
mañana habrá misa mayor y por la tarde preces y re­
serva.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA — A las 
echo y media.—F. 6 “ de abono.—T. 3.° par.—Anna 
Boleca.

TEATRO ESPAÑOL.-A las 8 li2.—F. 35 de abo­
no.—T. 2.° impar.—Quien bien te quiera...—El niño 
perdido.

ZARZUELA.—A las 8 1¡2.—F. 37de abouo.—Se­
gunda série—T. 1.** impar.—A beneficio de las fami - 
lías de las desgraciadas víctimas del hundimiento de ia 
calle del Sol.lado.—Esperanza.—Pepc-Hillo, segundo y 
tercer acto.

CIRCO —A las 8 Ii2 .-F . 21 de abono.—T. 3.“ im­
par.—Doña Urraca de Castilla.—Mercurio y Cupido.

CIRCO DE PAUL (Los Bufos).—A las 81¡2.—Ro- 
binion.—La soirée de Cachupín.

VARIEDADES.—A las 8 y 1¡2.—Huyendo del pe­
ligro.—Estaba escrito —Ladrón y Verdugo.—Este cuar­
to no se alquila.

SALON ESLAVA (Pasadizo de SanOinés).—A las 
8.—El vestido azul.—Receta contra las suegras.— Ûn 
thé dansant.—Por amor al presupuesto.—Baile.

MARTIN (Santa Brígida 3).—A las 8.—Nadar en-

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. pevp. del 3.
Id. pequeños.
Renta perp. esterior.
Billetes hipotecarios........................
Id. del Banco de Castilla.................
Bonos del Tesoro.............................
Resg. C “ Deps.................................

CABBBTS. T SOCIEDADES.
Abril 1850 4 000..............................
Agosto 1852 de id...........................
Obras públicas 1858.........................
FEBBO-CAKEILE8.—Obligaos. 2.000.
Id. de 20.000...................................
Banco de España..............................

CAMBIOS.

Londres á 90 d. f. 
Paria á 8 d. v . . . .

ÚLTIMOS

del 16.

PRBCI08.

del 17

27 10 27 10
27-10 27 05
31 20 31 30

102 00 102-00
83 00 83 00
78-10 78-20
86 50 00 00

00-00 80 00
00 00 00 00
00 00 57 00
53 30 53-40
53 20 00 00

180 00

19 45 49-45
5-19 5 18

MADRID.
Imprenta del In d ic a d o r  dx  los Cam in o s d e  H ierbo  

Costanilla de los Angeles, ,3.

S E C C IO N A N U N C IO S .

:'ÍÍ£HÍP0F0SFIFITOS
E i i lD ?  c h u r c h £ ^

JARABE DE HIPOFOSFITO DE SOSA 
JARABf DE HIPOFOSFITO OE CAL 

PILDORAS DE HIPOFOSFITO DE QUININA

m

JARABE OE HIPOFOSFITO DE HIERRO 
PILDORAS DE HIPOFOSFITO OE MANGANESA

TABLILLAS PECTORALES DEL 0 ' CHURCHILL
Se advierte a los enfermos que deben ecsijir 

los frascos cuadrados, con la firma del Doctor 
CKurchill,e\i marca de fabrica de M.s w a n iv , 
farmaceutico-quimico, 12, rué Castiglione, 
PARIS — Precio: Los Jarabes, 4  francos cada 
Irasco en Francia. Las Tablillas, S  francos.«

Kn Madrid, por mayor, agencia f. anco os
Ílañóla, Sordo, 31. Por menor, Sres. Borrell, 
lermaiio». Moreno Migue), Escolar, Sánchez 

Ocaña y Ortega.

REUMATISMOS Y GOTA

rARBACEimCO, ANTIGUO DiruTADO DEL 6EKS
Mi padre después de haber estudiado coa su lar^a 

practica las preciosas ventajas de vuestro Jarabe ano- 
gotoso, lo recomendó i  mis obsrevaciones ; por esto ’o 
be preopinado coostautemente con ia mayor nonfiania, 
j  siempre el mejor éxito ha correspondido i  mis nume­
rosas prcscripcienes. {{Eslraets de una carta del IP 
AÜBiíRtili, antiguo médico principal dcl ejercito, 
oficinl d» la Legión de honor.) Dirigirse J M 
B O C líá lS  fil.v, farmareutieo en Marscillc,

En j por mayor. Agencia franco-
española, Sordo, ; por menor á 52 r*. SS. Moreno 
Miqucl, -  Borrell h“‘, — Escolar, — .Sánchez Ocaña,
— Ortega y Rodríguez Hernández. AX ICAltfX Z 
SS. Rodríguez Hernández y Belliiin—BARCXIiOBl'A , 
—Borrell h*“. — Z A  COBUB ítA Diego Moreno. — 
ORASrAW A, V* de Vasquea y Godoy — M A - 
A»áOA, P. Prolongo. — M U R C IA , Lucas Serrano.
— O T IK D O , Diaz Arguelles — 8SVXX.X,A, 7* 
Troyano tTAXKHOZA, V. M arín-Z A R A G O Z A , 
Rioi herm. y Ettevan y Éanarcega.

n  I r t e  POMADA ANTI-OFTÁLMICA DE LA VIUDA FARNIER.—Este precio- 
U  | | l  V  so remedio, que cuenta más de UN SIGLO de acreditadísimo éxito, y está 

autorizado por decreto de diez de Diciembre de 1807, se vende en todas las 
más acreditadas farmacias de España. Para evitar la falsificación, que redunda siempre en de­
trimento del enfermo, es necesario exigir que el bote comprado por el clieute sea de loza blea- 

• ca, marcado V.- F., cubierto con un papel blanco que lleva la firma
■ " ’(  í t " ' ' hilo encarnado, con un sello de lacre encarnado sobre

 ̂ y ;y  ’y j  'i el nudo con ia inicial T. Exíjase además el prospecto impreso que 
, • ' acompaña siempre al remedio.

Para la venta >:1 por mayor, dirigirse á Mr. Theulier aine á Thtviers, Francia (Dordogne), 
único propietario de esto medicamento, cuyo precio eu Francia es de 3 frs. 216

DENTIFRICE 
DES CORDILIERES receta INDl.A.

Es la única que cura los 
dolores de muelas y las

^ateissnas de U iota -, su empleo diaria y el de los V O Z irO S  D Z i r T a i F r c O S  D Z  Z A S  « tO & U U .- 
l íU L A S , precave y hace desaparecer para siempre vr los estragos de la caries. - Deposita. 61, roe Hauteville, 
Faris. Havana, Sarra y C**, drof. España. Par mayor, ÁfaDcia franco-española. Sordo, 31, Madrio. •

|NO MAS CABELLOS BLANCOS.—Agua de sa­
jes, producto perfeccionado, 44 y 30 rs.

Este producto .sublime vuelve para siempre á los cabellos blancos y á la barba su color pri­
mitivo sin ninguna preparación ni lavaduras.—Progreso, inmenso éxito garantido por Em. Sa­
lles, perf. quím.,73, rué Turbigo, París.—Madrid, Agencia franco-española. 31, Sordo, sirve 
los pedidos.—Por menor. Moreno Miquel, Escolar, Sanohez Ocaña, Frera, Morales, D. Martí­
nez yGarpía.

FELA C A T A P L A S M A  DE H A M ILTO N .
DEPOSITO GENERAL:

París: Storek et compagnie, farmacéuticos-químicos, 
rué Sainte-Croix de la Bretonnerie, 20, (proveedores de los hospitales de

París).

Merced á esta Utilísima invención se evitan los inconvenientes de las antiguas cataplasmas 
demasiado pesadas é incómodas á ia vez para prepararse y aplicarse.—Mojada en agua caliente, 
se obtiene en un momento una ostaplasaia ligera, emoliente, por demás adaptable al cuerpo, á 
quien deja toda libertad para andaró moverse.

Conviene mucho para el tratamier to de las enfermedades de la piel ó del pecho lasperito- 
nitsB cólicos de lo “ niños, etc. Cada caja contiene un pedazo de Baudruche, ó sea de telita im­
permeable é indispensable para manto ler la tela cataplasma Hamilton, conservar y aumentar 
sus buenos efectos.

No solo reemplaza las compresas ordinarias, siuo el esparadrapo aglutinante, curando las 
llagas y pudiendo servir icomo solucmn emoliente (ver prospecto) para loccione.v, inyeccio­
nes, etc.

Ventas por mayor: on Madrid, Ag 'ncia franco española, calle del Sordo, 31—.Por menor, á 
12 rs. .-res. Borrell hermanos.—Mortuo Miquel.—Escolar.—Sánchez Ocaña y Ortega

(Núm -i. >59.)

__jKadrld, por m ayor Ayeucia franco española,
Sordo, ; por menor bS. Borrell, ti»* Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocana x Ortkqa.

DOCTOR IN  ABSENTIA.
Todo ptofe'or en artes y ciencias, individuos del clero y magistrados que deseen obtener los 

títulos de doctor ó bachiller honorario , pueden di igirse á MRDICUS, calle del Rey, Jersey 
(Inglaterra), quien les dará gratuitamente las noticias neci serias.

La Agencia franco-española, en Madrid, calle del Sordo, 31, les facilitará los estatutos.

HIDKOCESAKINA ó moderador de la traspiración.
Esta agua de tocador higiénica hace de.sap8recer instantáneamente el olor rná.s ó menos fuerlt 

del sudor, enton la, piel conservándole su ñexibilidad, hace menos fatigosas las largas marchas, 
menos sensible el frió de los piéa y preserva de les sabañones. -  Preciosa para la limpieza esme- 
day diaria du las señeras, refresca, tonifica, fortalécelos órganos, impide la gneaion, las irrita 
dones, toda especie áñ granos y enfermedades de la piel.

El mejor de emplearla consiste eu su uso en baños, á los cuales se mezcle un frasco entero Ji 
esta agua higiénica. Con ella se quita también el olor llarmado de cuadra, olor que contrner la* 
personas que montan mucho á caDalio ó pasan largos ratos en sus cuadras.

París Philippe y Compañía, 24, rué d'Enghien. Madrid, por mayor, Agencia franco-espa 
jñola, Sordo, 31;. por menor, á 15 rs., Sres. Morales Frera, D. Martínez y P García. (3,f.i 7)

O re n  m ed a lla  d a  o ro  aonead ída  p o r  3. BS. el A a y  d e  lov B e lg a ..
B vaa m edalla de p la ta  concedida por S. M . e l B e y  de los B aiecs-B ajat.

A C E l T g  M O R E N O - C L A R a

la F M u lt^  de Meditina del Saya, Miembro eorretponMl de U Real Academia de Medicina 
demadndpQemendadar delaOrdende Carlee 111 de Etpafía, y Caballero de la Orden de Leopoldo de Bélgieo, 

fieeomendado por loa médicos mai notables por ser indudablemente el mas ptiro, el mas grato al paladar 
j  el m u  efim  de caantos se conocen.

Recetado con óptimos resaltados xontra la la Titit y  Enfermedadee del Pecha, Debilidad general. 
DeefalleeimíenSo de loe Ífíñoe, Raguitieweo y todae las A feecionee Eeerofuloeae.
C nmí^immmteírlnu, Mimamr, ■ a r f o r a l  y 7 7 , »treem*, la n d r e » .  —- Madrid

las farmacias j  droguerias del momio. 0

GLANO, LARRINAGA Y COMPAÑIA.

PARA MA.NILA
POII EL CAN ÍL be SUEZ.

El 21 de Octubre saldrá de Cádiz y el 26 de Barcelona el vapor español

E M I L I A N O -
Para carga y pasaje informarán: Cádiz, D. M. A. Árausátegui.—Barcelona, Galofre y compañía.

MADRID: UROSAS 8, TERCERO.
Los billetes para el pasaje oficial, solo se despachan en Madrid.
Los empleados residentes en provincias que deseen obtener el pasaje, ahorrándose la molestia y gas­

tos del viaje, pueden avisar á esta administración, Urosas, 8, tercero, la cual les indicará los medios de 
verificarlo.

I i '

NO MAS Tisis.

Jala, farmacia del Sr. Higuera , sucesor de Aznar.—Jerez de ios Caballeros, farmacia del Sr. Cano.—La Caro- 
■8nen(Jaen), farmacia del Sr. Padilla.—Las Palmas (Caiarias), farmacia de las hermanas Beinesa.—León, Sr. Me­
rino, farmacia.—Logroño, farmacia del Sr. Zubia.—Haro (Logroño), farmacia del Sr. Baltanás.—Lorca, Sr Egea, 
farmacia.—Málaga, farmacia del Sr. Utrera.—Madrid, farm cias de los Sres. Simón, Caballero de Gracia; Miqutl, 
Arenal, 2; Ulzurrun, Imperial, 1; Rodríguez Hernández, Mayor, 29; Ferrer, Montera, 51; Borrell, Puerta del Sol; 
Moreno, Mayor, 93, Navarro, Átocha, 134; Sr. Just, Peligros, 4, farmacia.—Murcia, Sr. Martínez.—Oviedo, far­
macia del Sr. Martínez.—Palencia, farmacia del Sr. Fuentes, Ma,yor, 114.—Pamplona, farmaeia del Sr. Colmena­
res, Bolserías, 18.—Pontevedra, viuda de Estébez, farmacia.—Rioseco (Valladolid), Sr. Fernandez.—Rivadeo, se - 
ñor Mira.—Santa Coloma de Farués (G .roña), farmacia del Sr. Glasear.—Tórrela vega (Santander), farmacia dol 
Sr. López.—Santander, Sr. Cuesta, farmacia, Atarazanas. —San Sebastian, farmacia del Sr. Dsabiaga.—Santiago, 
farmacia de Blanco Navarrete.—Salamanca, Sr. Villar y Pinto, farmacia.-Ciudad-Rodrigo (Salamanca), farmacia 
del Sr. Fuentes.—Sevilla, en Triana, farmacia del Sol, Sr. Delgado.—Toledo, Sr. Duque, farmacia.—Talavera de 
la Reina (Toledo), farmacia del Sr. Lizano.—Torrijos (Toledo), farmacia del Sr. Reanzon.-Tortosa, farmacia de 
Querol.—Tuy, Sr. Amoedo, farmacia.—Valencia, farmacia del Sr. Fabia, San Vicente;—Valladolid, farmacia del 
Sr. Reguera.—Vega de Pas (Santander), farmacia dol Sr. Pelcyo.—Vitoria, farmacia del Sr. Arellano, Postas, 7 — 
Zamrra. Sr. Alonso Narbon. farmacia.—Zaragoza, droguería del Sr. Jordán, plaza del Mercado

PASTILLAS DE BELMET
Eeinedio acreditado contra la tisis 

y toda clase de toses y afecciones del pecho.
Rn el espacio de tres años, son infinitas las curaciones obtenidas por las Pá STILL.^ DE BELMET, 

menio hasta hov el UNICO para combatir tan penosos padecimientos. El sinnúmero de cartas que diariamente 
mentó, hasta noy, ea u P farmacéuticos v enfermos, nos impide publicarlas en la prensa: coleccionaremos
recibimos de prufesore* ^  jj; y en el cual acompañaremos la his-
t o r i n ' d 'S r ü S t o  de benéfica planta de donde se extrae el principio esencial de que se componen las Pas­
tillas'de BGmet. y ia manera ^ en las farmacias de D. Vicente Saiz y D. Félix Monte-
ro, 7 í u r S Í  pÍ ' Í ' . S  t C o L t o S  d .S . ;  P.blo, «4». 3, lo, o o .ta  . .  d e . ,  remleio. i  Mde.

espildodec/da S a  8TufaL3,ioc'uU p en conocimiento de nuestros deposítanos y enfermos que de

"nK^miTYRIOS -Alicante, farmacia del Sr. Rodríguez Hernanáez.-Alcoy (Alicante), farmacia del Sr Al- DEPUbJi.-iKiua. f "  . p , , , Hrrwnpn'a del Sr Gonzalez.--Vlmeria, farmacia del &r. Vivas.-Altea
fonzo. Mayor. 8. - A (xiáioof' Sr Espeió—Arrovo del Puerco (Cáceres), Sr. Castro.—Avila,(AUcautej. D J.iaD R.Poll.^Vutequera(.M^^^^^^ Albornós, id.-Barcelona, Dr. For-
farmac;a 'D ' „ ¿uda!r,’ Rambia d S  Centro, 37 -Badajoz, Id- del C a^ h o .-B ilb a o , Id. del
tan ''. Id. '■« .úoiiiserrat y j .  i,, _p„pnpn Tri del Sr. L andores.—Corana, droguería de
Sr. 'Pinedo Cru7..--Cac res I. . e -  Ciudad-Real, farmacia de Rios, CuchiUería.
Becansa.-Caliz. S r 'Rizo.-Gerona. D. J. Vila, farmacia de Som-

Sr. San Pedro, farmacia.-Graaada, farmacia del Sr. Perez Rubio, Puente del Carbón—

Usada por todas las familias reales y por toda ia ncbleza de Europa.
Aprobada por los médicos mas eminentes y por teda a prens.i extranjera.
EL AGUA CIRCASIá N.Ú. restituye á ios cabello.» b.auc.'is su primitivo color, desde, el rubio claro hasta el 

negro azabache, sin causar «1 uién-jr daño á la piel. No es ss-'.a tintara, y en su composición ao entra materia al­
guna nociva a la salud; hecu deóaparscer en tres días ia ífLspa. por invet'e áda que e.sté; evita la caída del cabellos 
V vuelve la fuerra y el v'^or í.tveBÜ á U;. tubos oapi!are.s

Mas de lOü.iJOU certificaoli/S prueban ia excelencia dai Agua OireaRiana cayo uso reemplaza hoy en todos líif 
países les otros preparado.^ y tinturas tan dañosos para el cabello.

Precio del frasco 4 jieseías, frascos conteniendo «1 deb!» 'M-Ope.sctas.
Todos les frascos van en magníficas cajas de contra comoañadas V.e uu prospecto con la marca y ürmt d« 

los úiiiCort depositarios.
HERRINOS Y C.*—Lmboa. '

V ériilese en I» iiotica ue los Brea. Borrell herroADO» Puerta del Bol, núm. 5, Madrid.

PILDORAS HOLLOWAY.
Estas Pildoras son umversalmente consideradas como el remedio mas eficaz qne se conoce en el man­

do. Todas las enfarmedades provienen de un mismo origen, á saber, la impureza de la sangre, la cual es el 
manantial de la vida Dicha impureza es prontamente neutralizada con el uso de las Píldoras Hollowsy, 
qne, limpiando el estómago y los intestinos, producen, por medio de sus propiedades balsámicas, una pu­
rificación completa de la sangre, dan tono y energía á los nervios y los músculos, y fortifican la organiza­
ción entera.

Las Píldoras Holloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para regularizar la digestión. 
Ejerciendo una acción en extremo salutífera en el hígadoy los riñones, ellas ordenan las secreciones, forti­
fican el sistema nervioso y dan vigor al cuerpo humano en general. Aun las personas menos robustas 
pueden valerse, sin temor, de las virtudes fortificantes de estas Píldoras con tal que, al emplearlas, se 
atengan cuidadosamente á las instrucciones contenidas en los opúsculos impresos en que va envuelta cada 
ca'a del madicamentc!

UNGÜENTO HOLLOWAY.
La ciencia de la medicina no ha producido, hasta aquí, remedio alguno que pueda compararse co.n el 

maravilloso ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimiiitivas tan estraordinarias que, desde el 
momento en que penetra ia sangre, forma parte de ella; circulando con el fiuido vital espulsa toda partícula 
morbos», refriega y limpia todas las partes enfermas, y sana las llagas y úlceras de todo género. Este fa­
moso ungüente es un curativo infalible para la escrófula, los cánceres, los tumores, los males de piernas, la 
rigidez délas articulaciones, el reumatismo, ¡a gota, la neuralgia, el tic-doloroso y la parálisis.

Cada caja de píldoras y bote de ungüento van acompañados de ampüas instrucciones en español rela­
tivas al modo de usar los medicamentos.

Los remedios se venden, en c.xjas y botes, por todos los principales boticarios mundo entero , y por su 
propietario, el Profesor Holloway, en su establecimiento central, 244, Strand, Lóudres.

DE CH. FAVROT 
te lM  liu  Vom alaa

M tM ltleM .
Fara «vitar laa faliifioacl«D«a, «x>- 

jaa« «1 Boabr* y ftraa :

CH. FAVROT
Fara*, 104, ra« Richelien, Pirii.
Fr«ei« ea lapaña: TnyeecioD 16 r* 

Capialai 22 r*.—Depsaitoa en U s A f H  
eaaa de loa SS. Borrell kermanca; 
Xacolar; Moreae Uiq«el¡ Sanche: 
Ckaflay ea t«daa laa farmaciaa. — La ) 
AlkaBeia fraaoe-Xapafiola, SI, 
d d S x .........................I Serd« aire* laa padidea. :a j

B E L L E Z A  D E  L O S  D I E N T E S  ,v

IMi'a limpiar, hluiiquear y mrtiservai l.OS DltiYI'h.S, 
destruyeLa C.\K1E ; forlifica L.\S ENCIAS; v laliiui 

EL DOLOU Je muelas.
Su delicioso Perfume y sus cualidades higieiiieaN 

le lian granjeado una fama sin igual.

OnONTHALINE^PHilIP^
Pasta rosada para los dientes 

VERDADERO CARMIN DE LA BOCA preferible 
á los polvos PARA LOS DIENTES

JABON A LA VEGETALINA
Exento de materias corrosivas. Indispen.sable á 

los cutis finos y delicados.
E n  P a ñ i s :  P hilippe et C‘*, 24, rué d’Enghien. 
M a d r id :  Por mayor Agencia Franco-Española, 

j  Sordo, 31; por menor. Agua, 12 r*. Odentalina,
13 r*. Jabón, 5 r*.

Sres. Morales, D. Martínez, Frera y P. Gar 
cía del Valle.

VedalUilr la Saciedad de Ciencias ú d a s . París,
NO MAS CABELLOS BLANCOS

HEIiA.'VOGKIM'E
TeirUura por ssceleneia 

De SICQOEMARE atoé, 47, 
■lace de rHAtel-de-VUie, 
Rouen (Francia).
Para teñir al m ín a la  é e  

t(Ml«« e« lo re«  loa cabelloa 
y la barba sin peligro para la 
piel j  sin •l•r■  S n p e r ta r

______ á  Sodaa laa  a a a d a a  haaSa
B B B H lih o v . — París, 24, rué d’Xn- 
ghien.—Madrid, Agencia fr»iieo-eapafiola, 
Sordo, II. '

Por menor: Sres. Caldroux, Clement,
Borgéa, Gentil Dugnet j  VlUaloo,

Ayuntamiento de Madrid




